
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  EN EL CORAZÓN DE LA INDIA


  [image: ]L potente cuatrimotor volaba sobre las cumbres del Himalaya, en la frontera de China con la India. Los treinta y dos pasajeros, ajenos a la belleza del paisaje a sus pies, fumaban o leían revistas que las stewardess les facilitaban sonrientes. En el interior del gran aparato reinaba el silencio.


  Los hombres, de nacionalidad americana o inglesa, con excepción de un francés que tomaba pequeños sorbos de «coñac», aparentaban ignorarse entre sí, preocupados, sin duda, por los negocios que les forzaron a efectuar el largo viaje desde Tokio.


  Debido a la situación internacional, el avión veíase obligado a desviarse de la ruta directa para no pasar sobre territorio mongólico y ruso, por lo que las escalas se realizaban en aeropuertos de escasa importancia. No se admitieron viajeros más que para El Cairo. La compañía aérea se negó a responder de horario y ruta, fletando el cuatrimotor a petición de un grupo de ingleses que se ofrecieron a abonar el total de plazas de no ser éstas ocupadas. Llovieron las peticiones. Desde África era fácil trasladarse a cualquier lugar del mundo.


  Las camareras de a bordo habían comentado varias veces el hecho curioso de que no figurara ninguna mujer entre los pasajeros, y Andrew Brad, el joven secretario de la Sección de Extranjeros de la oficina de MacArthur, sonrió al oírlas. No ignoraba lo que la mayoría iban a hacer en Egipto. Unos, tal vez, pretendieron lucrarse interviniendo en el tráfico del hachich, pesadilla de la Oficina de Narcóticos; otros, huían del peligro de la guerra que ensangrentaba China; los menos, llevaban delicadas misiones de espionaje o contraespionaje… Ni por un momento pensó en interés familiar o en turismo.


  El avión sufrió un brusco descenso. El francés miró interrogativamente a las stewardess.


  —No se preocupe —informó una—. Es un bache de aire.


  Pero Andrew Brad notó inquietud en la joven. Sus sospechas de un accidente se confirmaron al verla desaparecer por la puerta de proa que comunicaba con la sala de mandos.


  Deseando dominar los nervios, encendió un cigarrillo. Se daba perfecta cuenta de que el aparato continuaba perdiendo altura y su rostro enérgico se contrajo en un gesto decidido.


  Otra brusca sacudida hizo que todos se pusieran en pie.


  —¡Qué diablos pasa! —respondió el primer piloto, que entraba seguido de la azafata—. Hay una pequeña avería en un motor, que intentamos reparar. No se alarmen. Denme los paracaídas. Brenda, distribuya los otros.


  —¡Qué estupidez pretenden! ¿Quieren que nos estrellemos? —gritó irritado el francés.


  —Nada de eso. Se los facilitaremos más seguros que los que tienen. Debimos haber hecho el cambio antes de emprender el vuelo, pero aún es ocasión. ¡Vamos, no dificulten la labor de las señoritas!


  El oficial desapareció. Todos recibieron nuevos paracaídas, y con ellos una orden:


  —Pónganselos. Pudiéramos necesitarlos.


  Las muchachas, olvidándose de su propio peligro, comprobaron que las correas estaban bien sujetas en los hombros y en la cintura, y después colocáronse los suyos con admirable rapidez.


  —Siéntense. No ocurrirá nada. Son simples precauciones.


  —Desde luego —bromeó un individuo corpulento—. Que no se diga que dos mujeres nos dan una lección de valor y serenidad.


  Regresaron a sus sitios, acomodándose; mas ahora su actitud indiferente al paisaje se había trocado en una angustiosa observación. El cuatrimotor volaba sobre la India, dejando atrás rocosas cordilleras.


  Andrew Brad, con el semblante inexpresivo, dándose cuenta del nerviosismo creciente del francés, comentó burlón en voz alta:


  —No se preocupe con exceso, amigo. No caeremos en Indochina. Le entregarían un fusil para defender la bandera de su patria. Es hermoso luchar contra el enemigo común.


  —¿Insinúa que tengo miedo?


  —Lo parece. Tal vez haya sido valiente en exceso al acompañarnos…


  Las palabras del americano parecían encerrar una segunda intención. Un inglés intervino:


  —Déjense ahora de discusiones. Lo interesante es salir del apuro. Continuamos descendiendo.


  Se cortó el incidente y reinó un silencio angustioso, denso por su intensidad dramática.


  —¿Les apetece un vaso de whisky? —ofreció una de las camareras.


  —No nos vendría mal, señorita —contestó Andrew, esbozando una sonrisa—. A mí, por lo menos.


  Las stewardess llenaron varios vasos, entregándoselos a los hombres con una pregunta:


  —¿Soda?


  Todos lo prefirieron seco, apurando el contenido de un trago.


  La puerta de proa se abrió, y esta vez fué el capitán de la aeronave el que informó al pasaje:


  —La avería es importante, señores. Si no progresa, confiamos en aterrizar en Benarés, la ciudad sagrada de la India. No obstante, conviene que se dispongan a afrontar lo peor.


  Y sin guardar respuesta desapareció por donde entrara.


  —También llevaba puesto el paracaídas —indicó uno.


  —Es natural —replicó Andrew—. A nadie le agrada chafarse las narices contra la tierra. ¿No le parece, señorita…?


  No terminó la pregunta. La azafata a la que se dirigió, una rubia alta, de cuerpo perfecto y rostro sugestivo, respondió graciosamente:


  —Desde luego que no. Me llamo Brenda Forrest. Es este mi último servicio en Asia. Solicité trabajo en la Anglo Iranian Oil Company. Los médicos me han prohibido las emociones.


  —Celebraré que nos veamos allí. Será una verdadera…


  Brad no pudo terminar. Sonó una fuerte explosión y el avión se inclinó peligrosamente a estribor.


  —¡Quietos! —gritaron con energía las muchachas—. ¡Vuelva a su sitio, señor!


  El francés se dirigía a la puerta, intentando abrirla para arrojarse al espacio. Andrew se interpuso, cogiéndole de las solapas de la americana.


  —Obedezca, o le ato. No podemos dejarnos llevar por el pánico.


  El hombre pretendió desasirse del norteamericano, pero las manos de Brad se cernieron en sus dos brazos, impidiéndole cualquier movimiento.


  —¡Siéntese!


  El segundo piloto asomó la cabeza por la puerta de proa para ordenar:


  —Desalojen el avión con orden. Disponemos de pocos minutos.


  Y volvió a su puesto, cara a la muerte, decidido a sacrificarlo todo para retrasar la catástrofe.


  —Echen los pies hacia adelante y aguarden cinco segundos para tirar de la anilla.


  Fueron las últimas instrucciones de las stewardess. Los ingleses, con admirable sangre fría, se arrojaron al espacio. En dos minutos sólo quedaban las muchachas y Andrew en el vientre del avión.


  —Usted primero, Brenda.


  —¡No pierda el tiempo y salte!


  Brad obedeció. Con gran práctica de paracaidismo, aguardó a tirar de la anilla a la altura del resto de sus compañeros, que parecían flotar en el aire. No deseaba caer lejos de ellos, en un país desconocido y fanático. Comprobó con alegría que las stewardess y los pilotos pasaban veloces ante él, para detenerse de pronto como sujetos por una mano gigantesca. Suspiró aliviado y contempló sin miedo el suelo, experimentando el fenómeno de creer que el ancho río, que se deslizaba a sus pies, ascendía…


  Fué uno de los primeros en tomar tierra. Miró en derredor suyo. A unos cincuenta metros vio al francés y apretó las mandíbulas de ira. Alzó los ojos. Los últimos viajeros habían llegado sin tropiezos. Sin embargo, en el aire se balanceaba un paracaídas que llevaba sujetos varios bultos. Observó que Brenda Forrest se dirigía a recogerlos ayudada por el segundo piloto.


  Treinta minutos más tarde estaban reunidos junto al caudaloso río.


  —Es el Ganges. Debemos hallarnos próximos a Benarés, aunque dudo que alcancemos la ciudad antes de la noche. La tarde cae demasiado de prisa. Yo sugiero —continuó el capitán de la aeronave— que busquemos alguna casa para refugiarnos y mañana nos pongamos en marcha.


  —Buena idea; pero en presencia de todos me agradaría hacer una prueba. Hemos sido víctimas de un acto de sabotaje —afirmó Andrew.


  Hubo un murmullo. El joven prosiguió:


  —Minutos antes de embarcar recibí una confidencia en tal sentido y la comuniqué a los pilotos. Señoritas, ¿quieren extender los paracaídas que sustituimos?


  Las dos muchachas, ayudadas por los miembros de la tripulación, obedecieron. Una exclamación de horror brotó de los reunidos. Con excepción de dos, las telas se hallaban cortadas por el centro.


  —Ya sabemos el número de los traidores. Hay que identificarlos.


  Se miraron con desconfianza y hostilidad. Gilbert Lynn habló, meditando mucho cada una de sus palabras:


  —Veo que tenía razón, Andrew, y nos ha salvado de la muerte. Pese a la prueba indiscutible que nos presenta, yo ruego serenidad. Denunciaremos el caso en Benarés, para que se abra una información. Es peligroso que el recelo nos convierta en enemigos, dando lugar a desagradables incidentes. Yo mismo revisé los motores al partir y estaban en condiciones de vuelo. No cabe duda de que una mano criminal torció un cable o echó en el depósito de gasolina alguna sustancia química de lenta reacción. Me inclino más a la última hipótesis. En fin, lo esencial es habernos salvado. ¿Les parece que sigamos el curso del río? Es la única posibilidad de descansar bajo techado.


  Los pasajeros asintieron, nerviosos. Andrew Brand reflejó todos los pensamientos con palabras irónicas:


  —No es grata la presencia de fieras cuando se carece de armas. Ansió verme entre cuatro paredes.


  —Parece que lo toma un poco a broma —le contestó Brenda Forrest, que con el capitán y el primer piloto abrían la marcha—. Me parece que no es la primera vez que se enfrenta con la muerte.


  —No, señorita. Es usted muy… inteligente, aunque en una cosa no lo demuestra con exceso. Perdóneme la sinceridad. Los americanos somos muy rudos.


  Ella sonrió, animándole a continuar:


  —Explíquese mejor.


  —Me temo que Persia se convierta en breve en un volcán de pasiones y violencias. El petróleo apasiona demasiado al mundo y es imprescindible para la guerra. Hay allí muchos intereses encontrados. Si abandona su cargo de stewarde por razones de tipo físico, nervios o corazón, me temo que no gane en el cambio.


  —Entonces… ¿por qué va usted allí?


  —Afán de aventuras. Conseguí en los Estados Unidos un puesto diplomático de responsabilidad. Me destinaron a Tokio, y, como me pudría en un sillón repartiendo sonrisas, presenté la dimisión. No olvido mis años de stunt man[1].


  Hubo una larga pausa. Los pasajeros y tripulantes del avión caminaban junto al Ganges, charlando entre sí. El francés con quien Brand discutiera, Alfonso Hozier, iba el último, con la mano derecha hundida en el bolsillo de la americana. Andrew balbució unas precipitadas frases de disculpa, acercándose a un caballero de unos cincuenta años y rostro enérgico.


  —Señor Brixhan, ¿no le importaría ir de los primeros? Es una medida de seguridad. Suceden cosas demasiado anormales.


  El aludido, afectuoso, replicó:


  —Le obedezco gustoso. No olvido que le debemos la existencia. ¿Su nombre, por favor?


  —Andrew Brand.


  —El mío es Robert Brixhan. ¿Cómo supo mi apellido?


  —Oí que así le llamaba la señora que fué a despedirle.


  —Es mi secretaria. Una mujer de cualidades excepcionales. ¿Un cigarrillo?


  —Con mucho gusto.


  Encendieron, calmosos.


  —¿Qué es aquello? —preguntó una voz femenina a su lado.


  —Parece una procesión —contestó el joven a Brenda Forrest, que se había acercado—. Como nosotros, remontando el río, aunque por la orilla opuesta. No tardaremos en darles alcance. Van muy despacio.


  El grupo se detuvo inquieto. Gilbert Lynn, el primer piloto, luego de consultar con el capitán, ordenó:


  —Sigamos. Dentro de unos minutos será de noche. Que nadie tome iniciativas. ¿Hay entre ustedes quien conozca usos y costumbres de este país?


  —Yo —se ofreció Andrew—. Me apasiona Oriente.


  —¿Puede explicarnos qué es eso?


  —Aún es pronto. Apenas si se distinguen las figuras. Sigamos. Creo que Benares está más cerca de lo que suponíamos.


  El terreno era montañoso, caminándose por él con dificultad. El crepúsculo había dejado paso a la noche. Por fortuna, las estrellas iluminaban el paisaje.


  —Encienden antorchas y cantan. Ya no me cabe duda.


  Se agruparon en derredor de Brand, presos del pánico. Unas voces graves llegaban hasta los supervivientes de la catástrofe. El murmullo del río era como un himno de vida. Andrew habló de nuevo:


  —Les repito que no tienen por qué asustarse. No voy a hacerles un discurso sobre el hinduismo, pero es preciso que sepan que ellos creen en las sucesivas reencarnaciones hasta que, purificados, alcanzan la unidad con Dios. En la India hay varias ciudades sagradas, la más importante, Benares. Cuando la muerte sobreviene a algún señor enriquecido, sus criados o familiares queman su cadáver, encerrando las cenizas en una arqueta, y luego, procesionalmente, arrojan esos restos al Ganges, haciéndose acompañar de imágenes consideradas como milagrosas. La ceremonia es solemne. Frente a ustedes tienen una prueba de la veracidad de mis palabras. Sigamos sin detenernos. Es posible que pronto divisemos la ciudad.


  Brad, junto a Robert Brixham y Brenda Forrest, emprendió de nuevo la marcha, mirando de vez en vez al lugar donde se verificaba el acto de sepultar en el Ganges las cenizas de un hindú. Las antorchas brillaban como gigantescas luciérnagas alumbrando los singulares atavíos de los nativos, consistentes en un trozo de lienzo blanco en torno al cuerpo y unas sandalias.


  El ambiente sobrecogía. De vez en vez reinaba el silencio, para ser roto luego por la reanudación de la extraña salmodia.


  —No es muy agradable el concierto —bromeó Andrew—. Personalmente, prefiero la música moderna.


  —No disparate —opuso Brenda—. Esto es hermoso, bárbaramente hermoso. ¿No opina como yo?


  Robert Brixham asintió con el gesto y la palabra.


  —Desde luego. Es el encuentro de la civilización con lo primitivo. A veces pienso si nosotros, libres del freno de la justicia, no nos comportaríamos del mismo modo. Es preferible un hindú a un «gángster». El primero respeta unos principios morales y religiosos; el segundo es un indeseable, sin más ley que su crueldad y su codicia. ¿Qué es eso?


  Un disparo atronó en la noche. Andrew Brand corrió al sitio de donde partiera el fogonazo, encontrándose frente a uno de los ingleses que esgrimía una «Browning». Se trataba de Gerald Kobler, especialista en negocios de importación y exportación.


  —¿Por qué lo ha hecho? —le increpó duramente—. ¿Pretende que nos asesinen?


  —Me dejé dominar por el miedo. Vi brillar los ojos de un animal y me temí que fuese un leopardo.


  —Por fortuna, nos separa el río. De no ser así, señor Kobler, los que han cesado en su ceremonia se habrían abalanzado sobre nosotros como animales rabiosos. Son demasiados… «incidentes» para que no merezca tomarse en cuenta el suyo.


  Dio media vuelta, sin aguardar la réplica, y con paso rápido llegó a un ligero promontorio, divisando las luces de la ciudad.


  —Es Benares —explicó a Brenda, que no se separaba de su lado—. Tengo grandes deseos de tomar una taza de café en el Consulado americano.


  Todos, deseando encontrarse a seguro, apretaron el paso. Media hora después penetraban por unas estrechas callejas. El olor a excrementos de animales era insoportable. En las aceras, iluminadas por faroles de petróleo o eléctricos, que proyectaban una luz pálida, había hombres y mujeres dormitando. La azafata no pudo evitar un grito de espanto al ver a un niño gimiendo junto a lo que parecía un esqueleto cubierto de piel. Buscó en su cartera de mano y le sorprendió oír a su compañero:


  —No le dé demasiado. Está organizada la mendicidad. Se le conoce por el «cadáver viviente». Si asomara algún representante de la ley le veríamos correr para no ser capturado. Newsweek, de Nueva York, publicó una curiosa información sobre estos profesionales. ¿Qué le ocurre, Lynn?


  —Creo conveniente que nos dirijamos al Consulado.


  —Bien. Preguntaremos al primer policía. En contraste con la miseria de los arrabales, la ciudad ofrece «chalets» y fincas lujosísimas.


  No les fué difícil encontrar el edificio diplomático, situado en una arbolada avenida. En la puerta de entrada había dos vacas obstruyendo por completo el paso.


  Uno de los ingleses fué a espantarlas, pero Brand le contuvo:


  —¡Quieto! Es el animal sagrado.


  Saltó, procurando no molestar a los rumiantes, llamando. Minutos después se abría la puerta, apareciendo en ella un portero uniformado.


  —¿Qué desea? —preguntó en correcto inglés.


  En pocas palabras, Andrew refirió sus aventuras, terminando:


  —Necesitamos ver al cónsul con urgencia.


  —Bien. Entren por el garaje de la derecha. No conviene tocar a esos bichos. Llevan ahí dos días, obligándonos a prescindir de esta puerta.


  Obedecieron, siendo conducidos a un amplio salón.


  —Mientras despierto a la servidumbre para que les preparen cena caliente, tomen «whisky» o «ginebra».


  El portero de noche desapareció, dejando tras de sí un rumor de conversaciones. Los pasajeros charlaban alegres por saberse libres de riesgos. El capitán, acercándose a Brand, dijo en alta voz:


  —Le doy las gracias. Ha sido nuestra providencia. Creo que comparto el sentimiento de todos al hablarle así.


  —No merece la pena. Tuve la suerte de enterarme del «accidente» que se preparaba y les previne. Quizá mi serenidad se deba a que hice la guerra como piloto de caza y creo que desde entonces vivo de milagro. Fui derribado cinco veces, dos en territorio enemigo. Usted es aquí, con el cónsul, la suprema autoridad para investigar a quiénes pertenecían esos paracaídas sin romper. He decidido escribir un libro de Oriente. A eso, y a mi estancia en el Japón, debo mis conocimientos sobre hinduismo. Lamento si he molestado con mi pretendida autoridad.


  Se alzó un murmullo de negación y algunos estrecharon la mano del joven, que sonrió, quitando importancia a su hazaña. Por fortuna, la llegada del representante diplomático de los Estados Unidos desvió la conversación. Andrew no quería destacarse. Las circunstancias le obligaban a ello, pero deseaba que le considerasen un viajero más, sometido a la autoridad de los tripulantes del cuatrimotor.


  —¿Qué tal, señores? Me ha contado algo el empleado. Perdonen que no me haya vestido. Temí retrasarme demasiado. Mi nombre es Douglas Gifford.


  Gilbert Lynn, el primer piloto, hizo un relato minucioso. Al terminar, el cónsul habló:


  —Celebro que no haya habido víctimas. No será fácil procurar un avión que les lleve a Egipto. Y por ferrocarril o carretera es un disparate pretenderlo. Tendrían que atravesar zonas inexploradas. Me pondré en comunicación telefónica con Delhi. Aun así habrán de honrarme siendo mis huéspedes por unos días. Robert Brixham sugirió:


  —¿No ve posibilidad de que alguien nos venda un avión particular? El dinero es lo de menos comparado con la urgencia de mi viaje.


  —Procuraré complacerles, aunque lo dudo. Puedo hospedar a diez de ustedes. El resto tendrá que trasladarse a un hotel o a los respectivos consulados. Una advertencia. No molesten a ninguna vaca o les asesinarán. Esos animales son sagrados, hasta el extremo de que muchos peregrinos se embadurnan el cuerpo con sus excrementos para purificarse. Eviten entrar en los templos. Hay más de mil quinientos en la ciudad. Si ven un sadhu, un santón, comido por la roña y cubierto de llagas, no manifiesten repugnancia. Más de un extranjero ha muerto por desoír las indicaciones de los que conocemos el espíritu de los indios. Brahma, Siva y Visnú es la trinidad del hinduismo que cree en un solo Dios… En fin, no quiero cansarles. Sean muy prudentes. Se lo ruego. En cuestiones de religión carezco de autoridad. ¿Quiénes se quedarán aquí? Ustedes han de decidirlo. No creo necesario decir que las señoritas honrarán esta casa.


  Hubo un breve cambio de impresiones entre los treinta y cuatro hombres y las dos mujeres. Al fin decidieron:


  —Nos agradaría pasar aquí la noche. Nos da un poco de miedo transitar por esas calles. No se preocupe por nosotros. Las mujeres y los de más edad podrán acostarse.


  —De acuerdo. Ahora les traerán un refrigerio. Pasaré la velada con ustedes. Pueden bajar al jardín.


  Andrew Brand, deseando ordenar sus ideas, fué el primero en aceptar la invitación.


  Solo, entre los altos árboles y los bien cuidados setos, meditó sobre la gravedad de los acontecimientos. Era posible que ni él ni el hombre al que le mandaron custodiar llegaran vivos a Persia. Le sorprendió una voz a su espalda.


  —Le he seguido porque quería hablar con usted.


  El joven se volvió, distinguiendo a Robert Brixham.


  —Me tiene a su disposición. ¿De qué se trata?


  —De petróleo. ¿Puede decirme tres letras?


  —Sí. C. I. A. ¿Le basta, coronel? Tienen mucho interés en suprimirle. ¿Por cuenta de quién? Ese francés debe ser un miembro del Deuxième Bureau. El Intelligence Service nos aguarda allí si es que no está representado en los que nos acompañan. En cuanto a Rusia…


  —¿Qué?


  —La Unión Soviética necesita petróleo y está decidida a conseguirlo a cualquier precio. Nos rodean dos de sus agentes. Temen que nuestros dólares puedan más que sus promesas.


  Brixham tardó unos minutos en responder.


  —¿Está usted cierto de lo que dice? El sabotaje puede haber sido provocado con otra finalidad.


  —El Central Intelligence Agency me previno. Viene conmigo un compañero.


  —¿Quién es?


  —No lo sé, y nuestra seguridad depende de él.


  Brand giró la vista en torno suyo. Tal precaución les salvó la vida. Dos individuos, con el rostro cubierto por un pañuelo, se abalanzaron contra ellos, cuchillo en mano. Andrew dio un grito de aviso a Robert y cogiendo a uno de sus atacantes por la muñeca le volteó sobre su cabeza en un rápido movimiento, corriendo en auxilio de Brixham, que, menos ágil por los años, se defendía a puñetazos.


  Con un revólver de reglamento en su mano derecha, advirtió:


  —¡No se mueva o disparo!


  La reacción, por lo inesperada, sorprendió a Brand. El agresor dio un salto de costado, ocultándose en la exuberante vegetación.


  —¡Al suelo, coronel! Ofrecemos un magnífico blanco.


  Se escondieron para hurtar su cuerpo a la luz de una luna que filtraba sus rayos por entre las ramas de los árboles.


  Robert y el agente del C. I. A., permanecieron unos minutos en silencio. Los pulsos martilleaban con ritmo acelerado. En la semipenumbra del amplio jardín, la espera hacíase angustiosa.


  —Mire. Andrew. Entran en la casa. ¿Por qué no disparó?


  —Aun demostrando legítima defensa nos hubieran detenido con un sin fin de formulismos legales. Necesitamos llegar al Irán. ¿Pudo reconocerlos?


  —No. Tal vez dentro nos informen de quiénes salieron. Le debo la vida por segunda vez.


  —Quisiera que no tuviese más oportunidades de gratitud —deseó el agente del C. I. A., medio en serio y medio en broma—. No es muy agradable saberse sentenciado.


  Charlando llegaron al salón del Consulado, en el que apenas si había quince personas.


  —¿Dónde están los demás, Brenda?


  —Unos han salido a la calle, a sus Consulados, poco dispuestos a sufrir incomodidades; otros subieron a las habitaciones.


  —¿Ninguno fué al jardín?


  —No lo sé. Estuve en el lavabo. ¿Qué les pasa? ¿Parecen preocupados?


  —Es natural —intervino Robert Brixhan—. Mis negocios se perjudicarán considerablemente con este retraso. He tomado a mis órdenes al señor Brand. Es un gran experto en economía.


  —Mi enhorabuena a los dos. Casi me arrepiento de haber firmado un contrato con la Anglo Iranian Oil Company[2]. Ignoraba que usted necesitaba empleados.


  —Me hubiese agradado, señorita. Posee usted una serenidad poco común.


  Tres sirvientes entraron con unas bandejas conteniendo sándwiches y zumos de fruta, así como mermelada y mantequilla.


  —Tengo un apetito feroz —comentó Brand, disponiéndose a comer—. Me temo que si los demás tardan mucho, van a quedarse en ayunas…


  CAPÍTULO II


  UN INFIERNO DE FUEGO


  [image: ]N Abadan, la ciudad situada al sur de Irán, en las inmediaciones del Golfo Pérsico, el telefonista, que mantenía estrecho contacto con los puestos de vigilancia establecidos a lo largo de los pipe-lines[3], recibió un parte alarmante de una de las estaciones de control situada en la orilla izquierda del río Eufrates, al oeste de Bagdad.


  —Destaquen patrullas que corten los oleoductos lo más lejos posible de la refinería. He intentado comunicar con el próximo departamento, pero nadie contesta. El petróleo se ha incendiado. Soy el único superviviente y no creo que dure mucho…


  Se cortó la comunicación. El hombre, pálido el semblante, corrió a una habitación del piso bajo aporreando la puerta.


  —¿Qué ocurre? —preguntaron desde dentro.


  —Es muy urgente.


  La voz trémula del empleado y las dos palabras que pronunció tuvieron la virtud de hacer salir en unos segundos, en paños menores, a un individuo de unos treinta años de edad, de rostro enérgico. El telefonista le informó del angustioso mensaje, pidiendo órdenes.


  —¿Qué hago, señor Chenery?


  —Avisa a los capataces de los grupos primero y segundo para que me esperen con sus hombres, dentro de diez minutos, en la refinería. Esfuérzate en comunicar con las Estaciones de Control.


  Harry Chenery, ingeniero de guardia, se puso unos pantalones grises ciñéndose el cinturón con el revólver. De un salto subió a un automóvil descapotable que arrancó a gran velocidad. Recordaba las advertencias recibidas telegráficamente de Teherán sobre el asesinato del jefe del Gobierno persa general Razmara a manos de Khalil Tahmassehi, lo que indicaba el comienzo de una serie de agresiones contra la hegemonía extranjera en el Irán, principalmente inglesa.


  Frenó en seco en una amplia plazoleta. Un centinela armado le saludó.


  Chenery atravesó una doble alambrada.


  —¿Es usted Harry? —le preguntaron.


  —Sí, Hogan. ¿Y los demás?


  —Esperando sus órdenes.


  —Mande a uno dar la alarma y prepare los camiones con dinamita y útiles para abrir zanjas. Si no actuamos rápidamente, volaremos.


  El aludido, capataz de la máxima confianza, corrió y segundos después una sirena atronaba Abadan, poniendo en conmoción a sus ciento cincuenta mil habitantes.


  Harry Chenery, seguro de que sus instrucciones serían cumplidas, se encaminó a un pequeño hotelito cuya puerta acababa de abrirse. Allí vivía el capitán Sprigg, ingeniero jefe, al que expuso en unos momentos la gravedad de la situación.


  —Actué sin contemplaciones. Vaya con las primeras brigadas. Me encargaré de enviarle refuerzos.


  Grandes reflectores iluminaron los patios y las puertas por las que comenzaban a entrar los obreros que por ser casados o por propio deseo renunciaban a la ventaja de las residencias económicas instaladas en la refinería.


  La actividad era extraordinaria. Chenery dio una orden al chófer del camión en que estaba montado.


  —A toda marcha. Hemos de correr más que el fuego.


  El vehículo, repleto de operarios, enfiló la polvorienta carretera que une Abadan con Kirkuk, adentrándose en el desierto. A la derecha se alzaban pequeños macizos rocosos.


  Los hombres, conscientes de la gravedad de su misión, preparaban los útiles para el trabajo, en plena marcha. El motor del camión era el único ruido en el hermoso paisaje que ante ellos se ofrecía. El Eufrates se deslizaba próximo a la moderna pista invadida en su mayor parte por las arenas.


  Transcurrió media hora. Henry Chenery, comprendiendo que era imprudente continuar avanzando, indicó al conductor:


  —Pare.


  Los diversos equipos, habituados a las situaciones difíciles por su larga permanencia en Abadan, llamada con justicia «la ciudad más explosiva del mundo», empleando herramientas adecuadas, procedieron a desmontar las chapas exteriores de los oleoductos mientras otros abrían anchas zanjas a ambos lados.


  [image: ]


  —Prepare la emisora, Hogan, y póngase en comunicación con Kirkuk. Necesitamos saber si han taponado allí el pipe-line.


  La respuesta tranquilizó al ingeniero. Desde la refinería habían comunicado tales instrucciones.


  —Aún no se ve el resplandor del fuego —dijo uno de los operarios.


  —Sí, más no hemos de descuidarnos. Prolonguen la zanja hasta las proximidades del Eufrates. Por fortuna, nos avisaron a tiempo. No hemos de enfrentarnos más que con el petróleo que lleva el oleoducto. Desmonten.


  Varios camiones llegaban portando reflectores, con lo que el trabajo se simplificó.


  Fueron arrancados más de veinte metros de la tubería. Los obreros se bañaban en el líquido espeso y el aire estaba enrarecido por el penetrante olor a aceite mineral. Algunos, más audaces o imprudentes, fueron alcanzados por el río de «oro negro», que ahora se desviaba en dirección al Eufrates.


  Hubo tiempo de obstruir con materiales refractarios la boca del oleoducto que comunicaba con Abadan, y los capataces ordenaron excavar la zona intermedia para evitar que el incendio continuase.


  Más de doscientos hombres intervenían en la desesperada maniobra. Un jeep se detuvo y de él saltó el capitán Perry Sprigg, ingeniero jefe de la refinería. Su llegada coincidió con el grito de uno de los operarios.


  —¡Mirad!


  A lo lejos se vio un leve resplandor rojizo y, amortiguadas por la distancia, oyéronse varias explosiones. El fuego reventaba el pipe-line.


  Corrieron todos hacia atrás, alejándose en los camiones. Sólo Harry Chenery, Hogan y Sprigg se quedaron contemplando el ancho río de petróleo que se deslizaba por las breves zanjas para extenderse por el desierto, lejos de la ancha conducción que, falta de riego continuo, conducía a los grandes depósitos de Abadan los últimos cientos de toneladas.


  Los tres hombres, luego de convencerse de que nada se olvidaban en el pequeño vehículo, se apartaron a la máxima velocidad. Las explosiones sonaban más cerca, pudiéndose ver un mar gigantesco de llamas.


  Conteniendo la respiración, seguros de que si algo fallaba una gran catástrofe asolaría Abadan, contemplaron el avance del río de fuego. Deslumbrados, pero gozosos, diéronse cuenta de que las llamas se desviaban por los cauces previstos. El crepitar del incendio parecía entonar un trágico himno…


  El espectáculo era impresionante. La noche, dividida en dos por la rojiza cortina, ofrecía un aspecto apocalíptico como si el infierno hubiese brotado a la tierra para hundirla en los tenebrosos abismos. El Eufrates ardía en la parte cercana a la orilla.


  —Mi enhorabuena, Chenery. Calculó bien el sitio. El terreno nos ha favorecido. ¿Qué piensa?


  —Sabotaje —fué la lacónica réplica del ingeniero—. Los oleoductos están construidos a prueba de accidentes.


  —Por un momento quise aferrarme a la idea de que todo era casual. ¿No le extraña no tener entre nosotros a los funcionarios de la próxima estación?


  —Sí, capitán. Si le parece, podríamos trasladarnos allí en pocos minutos. Apenas hay una milla. Dejaremos a Hogan con instrucciones concretas.


  Los dos hombres se dirigieron al jeep. Perry Prigg dijo al chófer:


  —Espere. Nosotros conduciremos —ya en marcha el vehículo, explicó—: Me temo que encontremos algo espantoso. Conviene evitar que cunda el pánico. Tal vez nos interese guardar el secreto de lo que veamos.


  Los hechos demostraron que las precauciones tomadas por el ingeniero jefe respondían a la realidad. A unos quince metros de la caseta del puesto de vigilancia hallaron el cuerpo ensangrentado del telegrafista.


  —Heridas de arma blanca. Está muerto —explicó Harry, inclinándose sobre el cadáver—. ¿Dónde estará el otro?


  —Sin duda le mataron en el acto y sólo encontraremos sus cenizas. Me temo que a lo largo del pipe-line se nos ofrezcan cuadros semejantes. Una seria advertencia.


  El rostro del Capitán Perry Sprigg reflejaba la gravedad de la situación.


  Hubo un largo silencio. Al Norte, en dirección a Kirkuk, aminoraba el incendio falto de combustible.


  —Volvamos —sugirió el ingeniero jefe—. No hable con nadie de esto.


  El jeep emprendió el camino de regreso conducido por la experta mano de Harry Chenery. Los dos hombres sentían gravitar sobre sus hombros el peso de una enorme responsabilidad…

  


  Mientras tanto, en una casa de las afueras de Abadan, se celebraba una reunión a la que asistían hombres de distintas nacionalidades. Un individuo de rostro apergaminado hablaba con términos apasionados.


  —No concibo la actitud de los que se dicen patriotas. Es indigno tolerar que dentro del Irán exista otro estado, el de la A. I. O. C.[4] Hay que arrojar de Persia a los extranjeros nacionalizando el petróleo. Podemos convertirnos en la más importante fuerza política del mundo. He sostenido conversaciones con Israel. En Haifa están decididos a secundarnos. La muerte de Razmara era necesaria.


  Un murmullo cortó sus palabras. Uno de los presentes intervino:


  —Llevo años predicando la violencia, Ftiaras. Celebro que al fin coincidamos.


  El que había hablado, Nesim Salah, hombre de mirada dura y ademanes nerviosos, se mordió los labios con ira al escuchar:


  —Tus proposiciones eran precipitadas y necias. Ahora tenemos mayoría en la Comisión y desorganizado el gobierno. Si es preciso asesinaremos a quienes se opongan. El General Razmara vale muerto más que todos nosotros vivos. La nacionalización del petróleo es un hecho. Necesitamos que mañana se manifiesten los obreros en Abadan. Te encargarás tú de conseguirlo, Mahmoud.


  —De acuerdo —respondió el aludido.


  —Entonces —prosiguió Nesim Salah—, poco queda por decir. Esperemos que el sabotaje contra la Anglo Iranian conmueva a Persia. Mañana nos reuniremos a la misma hora.


  Todos se incorporaron con respeto. En ese instante, en la calle, sonó un disparo.


  —¡Quietos! —indicó el jefe de aquellos hombres—. Esperemos.


  Guardaron silencio, llevando las manos a las armas, decididos a no dejarse capturar por los soldados.


  Se oyó un silbato y varios disparos más. En ese instante los cristales de la ventana de una habitación contigua saltaron hechos añicos.


  Nicolás Ftiaras, esgrimiendo una pistola, abrió una puerta, haciendo un gesto a los demás para que permaneciesen en sus sitios. No llegó a salir de la estancia. Un individuo de porte desastroso apareció en el umbral.


  —¡Escóndame! —gimió—. Me fusilarán.


  —¿Quiénes? —inquirió Nesim Salah, taladrando al recién llegado con sus ojos en los que brillaba la desconfianza.


  —Los agentes de la Anglo-Iranian. Me enviaron desde Teherán. Quise penetrar en la refinería y un centinela sembró la alarma. Pertenezco a la Fidaiyan Islam[5].


  —Siéntate —invitó Ftiaras—. ¿Cómo te llamas?


  —Andrew Brand, de nacionalidad americana. Hace cinco años fui expulsado de mi país, trasladándome a El Cairo, donde hice un poco de todo, desde guía de turistas a especulador de hachich. Me trasladé a Israel y de allí a Teherán ingresando en la organización. Carezco de amor a mi patria y rindo culto al dinero.


  —¿Por qué nos cuentas esas cosas? —le interrumpió Nesim Salah—. Podemos denunciarte.


  —No lo harán. Traigo órdenes de Peter Nikolof. Me enseñaron una fotografía tuya. Se te persigue por el asesinato de un periodista extranjero. Si insistís en vuestra desconfianza, me marcho. No me he jugado la vida para ser recibido de esa forma.


  Andrew, con barba de varios días y la ropa desgarrada, se puso en pie para marcharse. El jefe del movimiento obrero, Mahmoud Boyadjian, le tendió su mano en un gesto afectuoso:


  —Tienes que comprender nuestras precauciones. La situación, por lo tensa, es muy delicada. ¿Te hirieron?


  —Sólo un rasponazo en el hombro. No sangra apenas. ¿Me dais un cigarrillo? Mi misión en Abadan es la de procurar introducirme en la refinería para facilitar la labor de los grupos de acción. No estableceré contacto con vosotros más que cuando lo estime oportuno. ¿Hay alguna objeción?


  —No —replicó Nicolás Ftiaras—. Todas las noches, mientras no haya peligro, nos encontrarás aquí. De no ser así, un agente nuestro procurará recoger tus informes. ¿Precisas algo?


  —Sí, dinero y un traje. Con cien libras esterlinas podré dedicarme al soborno.


  Nesim Salah cruzó una mirada con sus compañeros y entregó unos billetes a Andrew Brand, sin poder disimular un gesto de repugnancia. Él era un patriota decidido a morir por la independencia de su país. Aquellos traidores que se vendían por un puñado de oro eran indignos de contarse en las filas de la Fidaiyan Islam. Si obtenía la jefatura de la organización, los borraría a todos del mundo de los vivos…


  —En el piso de arriba, en un armario empotrado en la pared, encontrarás lo que deseas. Vístete. Te esperamos.


  Una vez que el americano hubo salido, Nesim Salah expuso en alta voz sus pensamientos:


  —No me fío de estos individuos. Sirven al mejor postor. Con gusto le enviaría de nuevo Teherán.


  —Peter Nikolof manda. Su país está dispuesto a ayudarnos si es preciso. Ese hombre que acaba de dejarnos puede ser de gran utilidad. Si estorba…


  La frase incompleta era una clara sentencia de muerte.


  Preparando planes para el futuro pasó el tiempo. Los reunidos contuvieron una exclamación de asombro al ver de nuevo a Andrew el cual afeitado y con ropa que se amoldaba a su cuerpo atlético, parecía un perfecto gentlemen.


  —¡Magnifico! —reconoció Nicolás Ftiaras—. Nadie será capaz de reconocerte. Toma una llave. En el piso superior, oculta debajo de la cama, hay una emisora.


  Se despidieron con la clásica zalema oriental. Una vez solo, el agente del Central Inteligence Agency sonrió. El plan habíase desarrollado conforme a lo previsto.


  Salió de la casa. Las calles de la ciudad, pese a las altas horas de la noche, ofrecían un inquietante aspecto. Grupos de obreros musulmanes y judíos formaban corrillos en las puertas. Muchos de ellos regresaban de la refinería. La palabra «nacionalización» se escuchaba sin cesar. Policías y soldados vigilaban en previsión de posibles revueltas.


  En el edificio del comisario inglés las noticias eran cada vez más alarmantes. En Teherán patrullaban los tanques persas y había anunciada una huelga general.


  El asesinato del general Razmara era sólo el principio de una ola de violencias. El «oro negro» en breve se convertiría en «oro rojo» por la sangre que comenzaba a derramarse…
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  CAPÍTULO III


  ¡ESPIÁS!


  [image: ]L cabaret de la avenida de Transjordania, en Abadan, hallábase repleto de un público ansioso de alejarse de los incidentes que habían dado origen a la muerte de dos de los musulmanes que gritaban ante la Dirección General de la Anglo Iraniana. Los soldados, que formaban un cordón en la puerta principal, se vieron precisados a abrir fuego contra la multitud.


  Aquella sangre encendió más los ánimos y sólo la conminación del jefe de la guardia de dispersarles a ráfagas de ametralladora contuvieron el deseo homicida de los obreros en huelga. Miembros de la secta Chiita, desnudos de cintura para arriba, golpeábanse el pecho en señal de duelo, incitando a sus hermanos a la rebelión.


  Sentado en una mesa del fondo, Andrew Brand terminaba de comer, disponiéndose a saborear un cigarrillo. Alguien dijo a su lado:


  —¿Me permite que le acompañe? Quisiera charlar con usted. Me extraña verle tan tranquilo, ajeno a los problemas de sus compatriotas.


  El joven miró al que le interpelaba, descubriendo a Adolfo Hozier, el francés cobarde con quien tuvo el altercado en el avión segundos antes de saltar en los paracaídas.


  —Lo mismo le digo. Le suponía en El Cairo.


  —¿Y Robert Brixham? Tenía entendido que le tomó a sus órdenes.


  —Así es —contestó con dureza Andrew—. Aunque no le importa, le diré que mi jefe es uno de los principales accionistas de la refinería y estoy aquí para proteger sus intereses. ¿Complacido?


  La pregunta equivalía a una clara despedida. El francés, aparentando ignorarla, tomó un cigarrillo del paquete de egipcios que Brand depositara sobre la mesa, diciendo:


  —He visto a uno de los que produjeron el atentado, el mismo que hizo el disparo junto al Ganges.


  El agente del C. I. A. alzó la cabeza, sorprendido:


  —¿Cómo lo sabe?


  —No puedo decírselo. No quise hacer la denuncia en Benares para que no me retrasaran con interrogatorios. Aún no me explico la pasividad del capitán y del primer piloto con respecto al descubrimiento de los autores del sabotaje.


  —El cuatrimotor estaba asegurado y el señor Lynn recibió órdenes concretas en Tokio antes de partir. ¿Algo más?


  —Sí: prevenirle contra Gerald Kobler. Le visto merodeando el cabaret y…


  —Hola, Adolfo. ¿He tardado mucho?


  Ante Andrew Brand se hallaba Brenda Forrest, la azafata del avión y compañera inseparable del miembro del Central Intelligence Agency en el viaje a El Cairo.


  —No, querida. ¿Muy asustada?


  —De ninguna manera. Me agradaría pasear por el Golfo Pérsico. Dicen que los anocheceres son encantadores. ¿Nos acompaña, Andrew? Quiero aprovechar el día de asueto.


  —Lo siento. Tengo muchas cosas que hacer. Además…, va en buena compañía. El señor Hozier sabrá defenderla si les ataca algún grupo de fanáticos…


  Brand se levantó malhumorado. La idea de que la muchacha fuese la prometida de aquel individuo le descomponía. En Benares y luego en el bimotor que les trasladó a Egipto intimó con ella, llegando a interesarse por su cultura y su belleza.


  Mascullando unas frases de disculpa y en un vano deseo de ocultar su mal humor, abandonó el establecimiento. Apenas hubo salido descubrió a su derecha a Mahmoud Boyadjian, el jefe del movimiento obrero que le tendió la mano la noche pasada, disipando las generales sospechas. Le vio arrojar una granada contra el muro del edificio que albergaba al comisario inglés.


  A la explosión siguió una descarga cerrada y varios hombres cayeron al suelo, heridos o muertos. Andrew se vio envuelto en una avalancha y derribado encima de una joven europea, de cuyo brazo manaba sangre.


  Comprendiendo que de no reaccionar sería aplastado por la muchedumbre, asió a la muchacha por la cintura, refugiándose en el cabaret que acababa de abandonar. Adolfo Hozier y Brenda Forrest se le aproximaron dispuestos a ayudarle, pero las palabras hirientes de Brand les hicieron retroceder:


  —Sería lástima que perdieran el anochecer en el Golfo Pérsico. No me hacen ninguna falta.


  Continuaban oyéndose disparos. Un grupo de mujeres cruzaba la calle, enarbolando grandes cartelones en los que se pedía la independencia de la patria y la expulsión de los ingleses.


  El bravo miembro del C. I. A., refrescó las sienes de Ja joven que recogiera, examinando la herida. Por fortuna era sólo un rasponazo que no había llegado a interesar el hueso. Ella abrió los ojos, repuesta del desmayo:


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirió.


  —Tranquilícese, señorita. La alcanzó una bala perdida. ¿Por qué iba entre los manifestantes?


  La interrogada giró la cabeza en torno suyo, distinguiendo a Brenda y al francés. Sus ojos relampaguearon de odio.


  —Soy iranesa. No podemos permitir un estado extranjero dentro de nuestra patria. La Anglo-Iraniana es un buen pretexto para los afanes imperialistas de Inglaterra. ¡No quiero nada con ustedes! Abandoné la Universidad para formar parte de uno de los grupos de acción.


  Brillaba la mirada de la muchacha, que se puso en pie. Andrew la contuvo:


  —Espere. Es necesario que se vende el brazo para evitar la hemorragia. ¿Cómo se llama?


  —¡Qué importa mi nombre! Váyase de Abadan. Puede convertirse en un cementerio para los que no nacieron bajo este sol…


  Y sin aguardar respuesta, decidida, salió a la calle, desapareciendo de la vista del agente del C. I. A.


  —Peligrosa fierecilla —se dijo para sí, abandonando también el establecimiento.


  Paseó, pensando en la habilidosa maniobra de la potencia que con fines políticos excitaba el patriotismo civil y religioso de los persas en contra de las compañías petrolíferas. El Central Intelligence Agency, por sus agentes destacados en el Oriente Medio, conocía la identidad de la nación agresora, siéndole imposible actuar por razones diplomáticas. Los que provocaban tales revueltas eran fanáticos de las organizaciones musulmanas Fidaiyan Islam y el Achourah instigados por quienes, en la sombra, poseían el mando con promesas de seguridad e independencia.


  En su soliloquio mental, abstraído, no reparó en que un individuo procuraba no perderle de vista, mezclándose con los grupos en huelga.


  Brand llegó a la puerta principal de la refinería, protegida por ametralladoras, y, bordeando la triple alambrada exterior, alcanzó el campo. Necesitaba coordinar sus ideas, trazarse un plan de acción.


  Sintió pasos a su espalda y se volvió. Frente a él, Gerald Kobler esgrimía una pistola.


  —Siga hacia adelante sin intentar resistencia. Fui campeón de tiro de Birmingham. Quiero hacerle una pregunta con tranquilidad, sin que nos molesten.


  —Y después liquidarme. ¿No es así?


  —De usted depende.


  La seca respuesta convenció a Andrew de que sus suposiciones eran ciertas. Con las manos ostensiblemente separadas del cuerpo, caminó despacio, en espera del momento oportuno de actuar. ¡No estaba decidido a dejarse asesinar sin ofrecer resistencia! Habló, para entretener a su atacante:


  —No creía que el Intelligence Service me concediera tan exagerada importancia. Primero, el sabotaje del avión, y ahora, mi muerte. Supuse que los intereses de Inglaterra y América iban unidos contra el enemigo común.


  No obtuvo contestación. Gerald Kobler hundió más el cañón de la pistola en las costillas del agente del C. I. A.


  —Vuélvase.


  La voz era firme y Brand accedió convencido de que su enemigo no era fácil de sorprender. Corroboró sus ideas el verle apartarse unos metros guardando una distancia prudencial. El británico reconoció:


  —Finge muy bien. ¿Dónde está Robert Brixhan? Usted tiene que saberlo.


  —¿De veras? —se burló Andrew—. Carezco de dotes adivinatorias.


  —No lo tome a broma. No quiero disparar y lamentaría verme obligado a ello. Ignoro qué le habrá hecho suponer que yo fui el que quiso provocar la catástrofe aérea. No tuve participación ninguna y hubiese sido una víctima… No se sonría. Es necio mentirle. Si me estorba, sólo necesito una presión de mi índice en el gatillo para que el obstáculo desaparezca. ¿Y Robert Brixhan?


  —Ignoro su paradero. Además…, ¿por qué me supone tan enterado?


  —Tal vez porque sea usted el único americano de los que viajaban en el cuatrimotor que se trasladó a Persia y, concretamente, a la mayor zona de agitación. ¿Qué busca en Abadan?


  —Aventuras. Me repugna la vida burocrática. Abandoné Teherán porque me aburría. Dejé allí a Brixhan. No sé más.


  —Ha desaparecido. Quisiera conocer la identidad de los poseedores de unos paracaídas intactos.


  Gerald Kobler, mientras hablaba, examinó a su antagonista. Andrew buscó en vano la forma de desarmar a su enemigo. La noticia que sobre el coronel Robert le facilitara el inglés le desconcertó. Por un segundo estuvo a punto de revelar su verdadera personalidad, pero la prudencia se lo impidió. No era el primer caso en que miembros de los Servicios Secretos militaban bajo banderas distintas a las de su patria. El final siempre resultaba el mismo: la muerte del traidor. Sin embargo, hasta que llegaba la hora de la justicia, muchos caían para no levantarse más. Inquirió:


  —¿Qué es lo que pretende buscando a Brixhan? Es un diplomático, no un hombre de acción.


  —Protegerle. Al principio creí que usted pertenecía al Central Intelligence Agency. Me convencí de mi error cuando le abandonó a su suerte. Me temo que a estas horas le hayan asesinado. ¿No habrá sido usted uno de sus raptores y al trasladarse aquí huya de la venganza? Me repugna matar, aunque me temo que va a obligarme. ¿A qué vino a Abadan?


  Andrew se mordió los labios, viendo cómo el cañón de la pistola se centraba en su corazón, en un alarde de puntería. Recordó la advertencia que Adolf Hozier le hiciera en el cabaret de la avenida de Transjordania.


  —Ya le contesté antes. Si no me…


  Sonó un disparo. Un proyectil aulló en los oídos de Brand, el cual, extrañado de no haber visto el fogonazo en el arma de Kobler, se arrojó al suelo. Una descarga cerrada le convenció de que le amenazaba un nuevo peligro. Oyó gritar al inglés:


  —Son musulmanes. Escóndase bien. Tiran a matar.


  Protegidos detrás de un peñasco, miraron frente a ellos, divisando a un grupo de más de veinte hombres que se abrían en abanico para impedirles la retirada. Comentó en alta voz:


  —Nos cazarán. Las pistolas son inútiles a distancia. Habrá que esperar a que se acerquen. ¿Ya no me asesina?


  —No hace falta. Si nuestros agresores pertenecen a la secta Chiita, estamos perdidos.


  —Nos queda un recurso: correr —sugirió Andrew.


  La respuesta le desconcertó:


  —No me gusta dar la espalda. Además, en la arena es difícil esconderse. Poseen rifles de largo alcance. Lo mejor será que nos llevemos a unos cuantos por delante. ¿Qué me mira tan sorprendido?


  —Me acuerdo de que hizo fuego contra una sombra en el Ganges. Su rostro denotaba terror. ¿Qué pretendía?


  —Hacerme pasar por un timorato para que no sospechasen de mí y poder investigar sin dificultades. ¡Agáchese! Acabarán dándonos. Sin duda, los musulmanes han decidido comenzar por su cuenta la limpieza de sus territorios.


  Las balas se chafaban contra el peñasco con un ruido seco. Otras silbaban sobre las cabezas de los dos hombres pregoneras de la muerte.


  Gerald Kobler y Andrew Brand, con las pistolas firmemente empuñadas, aguardaron el momento oportuno. Los atacantes, creyéndoles desarmados, avanzaban a pecho descubierto. Cuatro cayeron para siempre, con el pecho atravesado por las balas y los restantes se aplastaron contra el suelo.


  El agente del C. I. A. felicitó al inglés:


  —Veo que eso del campeonato de tiro de Birmingham no fué una baladronada. Les daremos que hacer a esos salvajes. ¿Lleva cargador de repuesto?


  —No.


  —Yo tampoco. De todas formas, le apuesto una libra a que liquido a un musulmán cada vez que apriete el gatillo.


  —Acepto —respondió Gerald Kobler—. Ahí los tenemos. Confían en su superioridad numérica.


  Ninguno de los dos disparó hasta no tenerles a menos de diez metros. Brand dio tres veces y dos el inglés. Cinco enemigos se doblaron trágicamente. Los demás luego de unos segundos de estupor, retrocedieron.


  Andrew, decidiendo aprovechar el desconcierto de sus agresores, sugirió:


  —Vámonos. Es el momento.


  —No es posible. Mire. Han apostado tiradores en los flancos. Nos acribillarán apenas demos dos pasos. Sin duda no quieren hacerme perder una libra…


  Ante la muerte florecía el humor inglés. Brand no pudo menos que admirar la serenidad del que supuso un cobarde.


  —¿No nos oirán en la ciudad? —preguntó.


  —Imposible. Hacen demasiado ruido con las manifestaciones. ¡Malditos!


  Un proyectil le había rozado una mejilla. Los musulmanes, que retrocedieron hasta alcanzar sus caballos, se lanzaban al ataque, haciendo fuego con los rifles, en un alarde de equitación.


  El agente del Central Intelligence Agency se puso en pie, decidido a vender cara su existencia. Kobler le imitó. Sus pistolas tronaron de nuevo y cada bala se llevó consigo la vida de un miserable. Al fin los percutores golpearon sobre vacío.


  —Lamento no vivir lo suficiente para pagarle la apuesta. Me ha ganado. Nunca quise…


  Gerald Kobler rodó bajo el peso de tres hombres. Su última mirada fué para Andrew, que se defendía de varios rivales. Con las fuerzas de la desesperación, el agente del C. I. A., propinaba patadas y puñetazos, estableciendo en torno a él un círculo mortal. Herido en una mano, abierto el compás de las piernas y con el rostro sudoroso, semejaba un titán.


  Una piedra, arrojada a distancia, le hizo perder el conocimiento. Al caer, le pareció distinguir un rostro conocido: el de una mujer…

  


  Los sucesos se precipitaban en Persia. En el ministerio del interior de Teherán se recibieron noticias sobre el movimiento de tropas rusas a lo largo de la frontera con el Irán, habiendo decretado el Gobierno la ley marcial. Los miembros del majlis[6], acobardados por la muerte de Alí Razmara, se inclinaban a romper el acuerdo con Inglaterra, país que por primera vez en la historia intervenía oficialmente, mediante el tratado de enero de 1900, en los intereses de la Anglo Iranian. Pese a que la nacionalización del petróleo irrogaría inmediatos perjuicios al país, la opinión pública estaba a favor de los asesinos del jefe del Gobierno. Las organización Fidaiyan Islam ordenaba asesinar a destacadas personalidades. El ambiente era de terror y violencia.


  Dos trenes, cargados de material de guerra, partieron apresuradamente a Abadan, principal foco de la rebelión.


  Los Estados Unidos, interesados directamente en las compañías petrolíferas, anunciaron en la prensa sus propósitos de invertir grandes sumas en empresas de interés nacional, pero nadie prestaba crédito a las informaciones. La palabra «nacionalización» destruía los intentos de paz…


  En la ciudad petrolífera de las inmediaciones del Golfo Pérsico habíase calmado en parte la tensión debido a una tregua concedida a los directores de la refinería para que abandonasen la ciudad. Las peticiones de los obreros, que en un principio se cifraron en elevación de salarios y mejora de sus condiciones de vida, ahora reflejaban el sentir de un pueblo. Lo que comenzó con un carácter laboral había adquirido fuerza política y patriótica…

  


  Andrew Brand, al despertar, se encontró en una mazmorra, en la que penetraba la luz por un ventanillo del techo de apenas diez centímetros cuadrados. Su alegría fue grande al oír a Gerald Kobler, al que suponía muerto:


  —Disculpe que no me haya acercado a auxiliarle. Nuestros raptores son demasiado intransigentes y no me lo han permitido. Estamos encadenados por una pierna, como los antiguos esclavos.


  El agente del C. I. A., comprobó que eran ciertas las palabras del inglés y respondió:


  —Lo esencial es que aún vivimos. No contaba con eso.


  —No sé qué será mejor. Tal vez esperan de nosotros algo que no podamos concederles. Es usted un valiente. ¿Dónde adquirió tan magnífica puntería?


  —En la guerra, y luego…


  Pensó en el profesor de tiro de la Academia del Central Intelligence Agency, pero no expresó sus ideas en alta voz.


  —Creo que tenemos tiempo de reconciliarnos. ¿No le parece, Andrew? Es desagradable que muramos como enemigos. ¿Por qué no se confía a mí?


  —Primero habrá de hacerlo usted.


  —No hay dificultad por mi parte. El Intelligence Service se interesa por el buen resultado de las negociaciones que iba a emprender el coronel Robert Brixhan y me envió desde Tokio para guardar su persona. Es necesario que los persas comprendan que los dólares son mejores que los rublos. ¿Necesito hablar más claro?


  —Sí. ¿Qué le movió a trasladarse a Abadan?


  —Órdenes superiores. Vine en la certeza de que me precedía Brixhan. Me equivoqué. Aún ignoro el porqué de la decisión de mis jefes. Le vi a usted casualmente frente al consulado de mi país y le seguí decidido a hacerle responder a unas preguntas, aunque tuviera que utilizar medios no lícitos. No le hubiera matado limitándome a estropearle el rostro. ¿Le basta?


  —Sí. ¡Me duele terriblemente la cabeza!


  —A mí también. Durante el traslado oí hablar de usted en términos admirativos. Al parecer, les dio bastante guerra. ¿Se decide a franquearse conmigo?


  —No tengo inconveniente. Tres letras bastarán para tranquilizarle: C. I. A. Vine a la refinería obedeciendo órdenes del coronel Robert Brixhan y de un inspector del Servicio Secreto. Confieso que sospeché de usted como de uno de los autores del atentado de la India. Celebro haberme equivocado. ¿Llevamos mucho encerrado?


  —Unas horas solo. Está atardeciendo. Me fingí inconsciente para que no me vendasen los ojos. Estamos entre los ríos Eufrates y Tigris, en el Irak, en las ruinas de algo que debió ser morabito, mezquita o palacio de recreo de algún mahometano… Sólo hay cuatro paredes en pie y los sótanos. Confieso que no conozco esta región, aunque sí Egipto y Turquía. ¡Daría algo por estar en Ankara! Conocía a una ucraniana llamada Olga. Un encanto. Su único defecto era beber demasiado vodka sin marearse. Llegué a estar un poco enano…


  La digresión del inglés fué cortada por un ruido de cerrojos. La puerta del calabozo se abrió para dejar paso a una mujer ataviada a la usanza oriental. La acompañaba un musulmán de barba puntiaguda. El americano, aún en la semipenumbra de la prisión, quiso reconocer a la muchacha. Su voz bien timbrada le hizo estremecerse.


  —¿No tienen nada que decir?


  El miembro del Intelligence Service británico, con buen humor, respondió:


  —Por mi parte deseo volver a Inglaterra. Acostumbrado a la niebla, me molesta el sol. ¿Me dan un cigarrillo?


  Hubo un silencio hostil, preñado de amenazas. Andrew preguntó con afectado interés:


  —¿Qué tal va la herida de su brazo, señorita? La vestidura europea la favorece más que esa ropa hasta los pies. Tiene usted unas piernas deliciosas. ¿Cómo se llama? No quisiera olvidar su nombre.


  —Dulaina. No será fácil que lo olvide en mucho tiempo. Posiblemente morirá pronunciándolo con odio.


  —No lo creo. Es usted muy bonita, aunque la reluzcan los ojos como a una pantera. Espero tener oportunidad de domarla a latigazos.


  —¡Quieto, Abu! —contuvo la joven a su acompañante—. Su orgullo quedará dominado en la tortura. Eres un perro infiel, como los muchos que por debilidad de nuestro Gobierno han dominado durante años la nación. Por fortuna todo acabó.


  Se hizo una pausa. Gerald Kobler, con su habitual sonrisa, intervino:


  —Me estoy acordando de las historias terroríficas de mi niñez. Los piratas berberiscos raptaban a infelices doncellas. ¿Tendremos nosotros aspecto de doncellas desvalidas?


  Brand no pudo contener una carcajada por la ocurrencia de su amigo. Dulaina frunció el ceño.


  —Les hago una proposición —dijo.


  —No estoy dispuesto a escucharla si no me devuelven mis cigarros. Sin ellos carezco de lucidez mental. ¿No opina lo mismo, Andrew?


  —Desde luego. Es seguro que no hay dentro ninguna bomba atómica.


  —Dáselo, Abu.


  El aludido extrajo de sus amplios bolsillos un paquete de tabaco y una caja de fósforos que arrojó a los prisioneros. Segundos después, los dos hombres fumaban. La voz de la muchacha les hizo estremecerse:


  —Necesitamos saber el paradero del coronel Robert Brixhan. Habéis de decírnoslo. Si no es así, desgarraremos vuestras carnes en los potros de tortura. No será una muerte rápida, sino una agonía tan lenta que puede durar meses. Ignoro si conoceréis qué perfeccionamiento hemos alcanzado en…


  —Barbarie —interrumpió Brand.


  —No importa el calificativo. Se trata de llegar al fin propuesto sin reparar en los medios.


  —¿Te enseñaron eso en la Universidad? Si no fuese un caballero, diría que me arrepiento de haberte librado de las pezuñas de tus compatriotas. Debí dejar que te pisotearan mientras estabas inconsciente. Hay muy poca agua en este país para que florezca la semilla de la gratitud.


  —La riegan con petróleo y se ensucia —bromeó de nuevo Kobler—. ¿Se lo decimos, Andrew? No me seduce el programa que nos anuncia esa fierecilla.


  —¿Por qué no? —admitió el agente del C. I. A., secundando los ignorados proyectos de su compañero—. Es una mujer despreciable. ¡Me da asco!


  Brand sentía una rabia inmensa, algo que sobrepasaba los límites de lo normal. Dulaina, con una gran serenidad, tornó a contener a Abu Ornar, inquiriendo:


  —¿Por qué me tutea? Está jugando con fuego y acabará quemándose.


  —No me importa. Sólo respeto a los seres con alma…, ¡nunca a las alimañas con tú!


  El pie de la muchacha se alzó golpeando con la sandalia la boca del americano. Dominándose en un esfuerzo increíble, continuó:


  —Hablad. No me importan vuestros juicios.


  Gerald Kobler, aspirando voluptuoso el humo del cigarrillo, empezó:


  —Robert Brixhan, según mis noticias, se encuentra en Teherán, cómodamente instalado en el palacio del embajador de los Estados Unidos.


  —¡Mientes! Ha desaparecido de la capital.


  El inglés puso cara de asombro. Andrew no pudo menos que admirar su sangre fría y su capacidad de fingimiento.


  —Lo ignoraba.


  Dulaina y Abu Omar cambiaron unas palabras en el idioma persa moderno[7]. Luego, sin réplicas, ni amenazas, se dirigieron a la puerta.


  —¡Espera! —habló el agente del C. I. A.—. Si no te da miedo quiero conversar contigo a solas. Puedo hacerte interesantes confidencias.


  La muchacha dudó unos segundos. Al fin ordenó a Abu Omar:


  —Llévalo a la cámara. Mandaré a dos hombres para que te ayuden. Es peligroso.


  El aludido hizo una zalema de respeto y obediencia y cruzándose de brazos aguardó a sus compañeros. Kobler inquirió en francés:


  —¿Qué pretende? Dudo que ese fantasmón sea un políglota.


  —Creo que debemos confesar la verdad —respondió Brand en el mismo idioma—. Por mi parte voy a hacerlo. No es muy agradable la tortura.


  El tono de voz y el gesto de Andrew reflejaban sinceridad. Kobler, mirándole desdeñoso, le insultó:


  —Lo esperaba. Todos los americanos son… ¡cobardes!


  Por fortuna para el inglés, dos hombres entraron en ese momento esgrimiendo modernas armas automáticas. Abu Omar se inclinó sobre Brand, abriendo la argolla de hierro con una pequeña llave y salió del calabozo seguido del agente del C. I. A., y de los recién llegados, que no se descuidaban en la vigilancia.


  Anduvieron por un largo pasillo iluminado con antorchas y tras ascender por una escalera de piedra, llegaron a una explanada en la que había un bimotor. Andrew se detuvo, girando la mirada en torno suyo. El crepúsculo vespertino en el desierto era maravilloso.


  Una pistola se clavó en sus riñones, obligándole a continuar. Cruzó un montón de ruinas, bajando por una pequeña rampa en cuyo fondo había una gran habitación amueblada al estilo oriental.


  Abu Omar desapareció tras una pequeña puerta, regresando a los pocos instantes.


  —Pasa.


  Brand levantó una cortina interior. El asombro le dejó paralizado…


  [image: ]



  CAPÍTULO IV


  ARENAS SANGRIENTAS


  [image: ]N Abadan los disturbios alcanzan gigantescas proporciones. Tanques persas patrullaban por las calles disolviendo los grupos de manifestantes que, en torno a la refinería, se dedicaba a impedir por la violencia la incorporación al trabajo de huelguistas adictos a la dirección de la empresa. Tres ingenieros de la Anglo Iranian Oil Company fueron muertos a cuchilladas por los piquetes de obreros, mientras en Inglaterra el Almirantazgo comunicaba que buques de guerra británicos habían atravesado el canal de Suez con rumbo al Golfo Pérsico.


  La situación era tan desesperada que…


  —Sólo resta a los extranjeros una posibilidad: la huida. Si permanecen dos semanas más en nuestra patria, ninguno saldrá vivo.


  La Fidaiyan Islam ha enviado a sus hombres a ejercer una misión de represalia a las autoridades de la justicia y la política que desaprueban la nacionalización del petróleo. Dulaina calló. En la estancia reinaba un místico silencio. Un pebetero, situado en el fondo de la habitación, despedía volutas de humo aromático. Tapices orientales adornaban las paredes en un alarde de riqueza y de buen gusto. Divanes, con primorosos cojines de terciopelo, invitaban a la meditación o la embriaguez del olvido. Las sedas de Alejandría, las alfombras de Bagdad eran un exponente de la magnificencia que Dulaina se complacía en presentar a los ojos de su enemigo.


  Andrew Brand sonrió con expresión indefinible. La muchacha, que le observaba, inquirió irritada:


  —¿Qué le sucede? ¿Encuentra divertido que puedan morir miles de hombres?


  —No, sobre todo si son compatriotas míos. Mi regocijo obedece a la falta de justicia en sus apreciaciones. Persia nada puso para la obtención del petróleo. Es posible que sin esos ingleses a quien tanto odia el país continuará siendo mísero. ¿Quiere escuchar una breve fábula hispanoamericana? No me diga que no. El ambiente de que se ha rodeado invita a las divagaciones. Seré breve para darle tiempo a que me torture…


  El hombre rió en un alarde de serenidad.


  La mujer le miraba crispando sus dedos en un esfuerzo por no dejarse arrebatar por la ira.


  —Era un buscador de oro que allá, en Chile, trabajaba afanoso por enriquecerse. Ambicionaba ser libre, sin otra ley que la que le dictara su carácter indómito. Una tarde encontró una pequeña serpiente medio helada entre las cumbres de los Andes. Se apiadó de ella y la llevó a su campamento, arropándola en una manta próxima al fuego. Rendido se tendió a dormir en la seguridad de que hacía una buena obra. Mediada la noche le despertó un escozor en el cuello y vio ante sí la cabeza del ofidio que acababa de morderle. Le aplastó entre sus robustas manos, pero minutos después perecía víctima del veneno del reptil. Aquel hombre no supo apercibirse del peligro ni librarse de la ponzoña. ¿Sabes cuál fué su error, Dulaina? No distinguir la muerte tras la apariencia inofensiva de una serpiente medio helada.


  —No le entiendo.


  —La moraleja es sencilla. Los mayores enemigos de Persia no son los ingleses, sino los que presumiendo de patriotas provocan la acción directa y no saben apreciar a sus colaboradores. A mí, por ejemplo.


  —¿Qué dices?


  La muchacha le tuteó, sorprendida de la audacia del prisionero. Le pareció adivinar una segunda intención en sus palabras.


  —Trabajo a las órdenes de Nicolás Ftiaras y de Nesim Salah. Llegué a Abadan enviado por Peter Nikolof, que me quiso alejar de la capital por estimar mis servicios más eficaces en la refinería. Soy íntimo amigo de Khalil Tahmassehi, el ejecutor de Razmara.


  —Pruebas.


  —No puedo dártelas ahora. Gerald Kobler, mi compañero de prisión, me amenazaba con una pistola para matarme cuándo intervinisteis. Pretendía arrancarme el paradero de Robert Brixhan. Soy el único capaz de encontrarle. Si me matas, la justicia de tus hermanos caerá sobre ti. Debiste continuar en «Medressch»[8]. Te falta preparación psicológica y te sobra crueldad. Si dudas, comunica con Abadan. Allí te dirán que me presenté a ellos escapando de los soldados ingleses. Sólo encuentro una disculpa: la de tu belleza.


  —No te creo.


  —Haces mal. ¿Me das un cigarrillo? —La joven accedió, pensativa—. ¿Has asistido alguna vez a las reuniones de Nicolás Ftiaras? ¿Quieres que te las describa? ¿Conoces la casa? Del armario empotrado del primer piso cogí el traje que llevo.


  Las pruebas abrumaban a Dulaina, la cual, no queriendo cometer una imprudencia, interrogó:


  —¿Qué piensas del inglés?


  —Es un agente del Intelligence Service, encargado de proteger la vida del hombre que os inquieta. Robert Brixhan puede convencer al Parlamento, derramando millones de dólares en manos del Gobierno para la industrialización, las obras públicas y la integridad del país. Su proyecto tal vez sea cambiar una ayuda indiscutible por el cumplimiento del contrato de arriendo para la explotación del petróleo. Hay muchas cosas que una mujer no entiende. El Acuerdo es imposible anularle unilateralmente, pues así consta en el texto. Si el asunto pasa al Tribunal Internacional de la Haya, transcurrirán muchos años antes de que se resuelva el pleito. ¿Por qué nos capturasteis?


  —Os siguió desde la ciudad uno de mis hombres. Gerald Kobler era el único que nos interesaba. Caíste tú con él. De todas formas, volverás al calabozo hasta que reciba instrucciones de Ftiaras. No quiero dejarme engañar.


  Dulaina se incorporó para tocar un «gong». Andrew se lo impidió:


  —Espera aún. ¿Me tienes miedo? Eres muy bonita y quiero disculparme por mis anteriores frases de desprecio. Es preciso que Kobler se confíe, para servirme de él. Fingiré un intento de evasión antes de encadenarme, y Abu Ornar y los suyos me reducirán. Cuando recibas noticias de Abadan volverás a llamarme. Déjame fumar a tu lado otro cigarrillo. Te has sabido rodear de comodidades. ¿No has pensado nunca en el amor?


  —Sí. Es el triunfo del que ama menos sobre el que ama más.


  —No me extraña tu respuesta materialista, Dulaina. Es fruto de tu contacto con seres carentes de espiritualidad. Sin embargo, llegaras un día a ser una víctima de lo mismo que desprecias, y tal vez te arrastres suplicando una palabra de cariño. ¿No has imaginado el contacto de unos labios ardientes en los tuyos? Eres hermosa como una fruta en sazón.


  Las frases apasionadas de Brand estremecieron a la muchacha, que contempló por vez primera el varonil rostro y sus ojos de extraordinario poder hipnótico. Se estremeció, gritando encolerizada:


  —¡Calla! ¡Jamás amaría a un hombre como tú!


  —¿Ni aun militando en tus propias filas?


  —Llenos aún. Me repugnan los traidores.


  Andrew se incorporó con violencia y, cociéndola por los hombros, la levantó. Su mirada centelleaba. Barbotó:


  —¡Ser una mujer te libra de la muerte, pero quiero que tengas un recuerdo mío!


  La besó en una caricia prolongada. Dulaina se retorcía bajo el abrazo sin lograr desasirse. El agente del C. I. A. le empujó a uno de los divanes. En pie, contempló a la muchacha.


  —Peor que una fiera —la insultó—. ¡Pide órdenes a Abadan, o lo sentirás!


  Dio media vuelta para marcharse y un pequeño ruido a su espalda le salvó la vida. Sin vacilaciones, dejándose llevar por la corazonada de una muerte próxima, se arrojó a la alfombra. Lo hizo a tiempo. Un puñal cruzó sobre él, a la altura de su espalda, clavándose en uno de los tapices.


  De un salto se apoderó del arma blanca, de puño damasquinado. Se encaró con Dulaina, contemplando la ataujía primorosa del metal.


  —Siento deseos de asesinarte. ¡Toma!


  Arrojó la daga en un movimiento inesperado. El acero se clavó hasta la empuñadura en el almohadón sobre el que la joven descansaba su cabeza, a un centímetro escaso del cuello.


  —¡La próxima vez no seré tan clemente contigo!


  Traspuso la puerta, diciéndole a Abu Omar:


  —¡Llévame a la celda! Aborrezco los escorpiones.


  No realizó el simulacro de evasión, pues sus guardianes, al no recibir órdenes de Dulaina, no vacilarían en matarle. Gerald Kobler no se dignó mirarle siquiera.


  Pronto reinó en el calabozo la más completa oscuridad. La noche había caído con su cortejo de sombras. Brand oyó moverse al anglosajón y comentó irónico:


  —No sea necio. Arde en deseos de preguntarme que ha sucedido. Supuse más listos a los del Intelligence Service. ¿No se dio cuenta de que Abu Ornar entendía el francés?


  —¿Cómo lo adivinó?


  —Por un leve movimiento de su cabeza al prestar atención. No es difícil que haya pasado alguna temporada en Argel o Casablanca. ¿Quiere saber lo que he contado a Dulaina? —No obtuvo contestación—. Bien; si no le interesa, me cuidaré de importunarle con mi charla.


  Se hizo un largo silencio. Gerald carraspeó impaciente. Al fin habló:


  —No sea testarudo e infórmeme. Nos estamos jugando la vida.


  —Veo que cede. Me alegro. ¿Sabe dónde está Robert Brixhan?


  —¡No!


  —Yo tampoco. Sólo pretendí, dar un paseo por esos corredores. Si se presenta la posibilidad de escapar no me gustaría meterme en un callejón sin salida. ¿Comprende?


  —Sí, Andrew. Tiene que perdonarme. Me quedan dos cigarrillos. Los repartiremos.


  Un fósforo iluminó la celda. Brand estiró el cuerpo hasta lo inverosímil para apresar el encendido pitillo, que colocó en sus labios, satisfecho. El tabaco, a más de serenarle, le daba una mayor claridad de pensamientos.


  Las pequeñas brasas de los cigarros alumbraban el rostro de los dos hombres dándoles rojizas tonalidades. Gerard lanzó una maldición y la punta encendida cayó a unos pasos de él.


  —¿Qué le ocurre?… ¡Diablos!


  —Lo mismo que a usted. He querido aprovecharlo tanto, que me quemé los dedos. Pronto saldrá la luna. Voy a intentar dormirme. Soñaré con hermosas odaliscas. Le aconsejo haga lo mismo.


  —No sé si podré.


  En efecto. Andrew Brand, uno de los miembros más destacados de la División de Choque del Central Intelligence Agency, se sintió ganado por la grandiosidad del silencio y evocó su infancia, triste y miserable, en el Harlem Hispano, de Nueva York.


  La guerra, una catástrofe que arruinó vidas, familias y haciendas, constituyó para él una liberación. Por vez primera pudo alejarse del ambiente nefasto en que se desarrollaron sus juveniles años. ¡Era mejor morir en un campo de batalla que aquella existencia mísera, bordeando el delito! Desde «limpiacristales» a mendigo, había recorrido todos los estratos de la pobreza. Robó ruedas en los turismos que se aventuraron a penetrar en las callejas malolientes y estrechas, donde, hacinados, vivían los negros llevando sobre su alma el estigma del color de la piel.


  Se alistó voluntario a Infantería de Marina. Pronto sus jefes le consideraron un héroe, pues solicitaba las empresas más arriesgadas. Andrew Brand buscó la muerte, y la muerte no quiso encontrarle.


  Tuvo dos ascensos por méritos; figurando muchas veces en la orden del día.


  Guadalcanal, Borneo, Batavia… Tras la bandera de barras y estrellas, sintió nacer en sí algo desconocido, y en su corazón, en el que no había más que amargura, se abrió la rosa del patriotismo. Él, que siempre aborreció a los Estados Unidos, comprendió entonces que los intereses particulares de los individuos no afectan a la integridad nacional, que el país en que se nace es un destino en la historia. Conoció la amistad, la camaradería, el amor…


  Terminada la guerra, su capitán, luego de preguntarle sus medios de vida, le propuso ingresar en el C. I. A. Aún recordaba las palabras con las que se negó:


  —Carezco de educación. Apenas si se leer y escribir.


  —No importa —opuso su superior—. Posees una gran inteligencia natural. En dos años haré de ti un perfecto caballero. Tú mismo te asombrarás.


  Y así fué. La organización se ocupó de proporcionar a su nuevo miembro profesores particulares. El alumno no defraudó las esperanzas en él puestas y en el plazo previsto se le consideró en condiciones de pasar a la Escuela de Idiomas donde, a más del francés, aprendió lenguas y dialectos árabes. Oriente Medio y Arabia serían en breve los lugares donde iba a celebrarse la batalla por la paz…


  En la Academia de Espionaje obtuvo el número uno de la promoción.


  A partir de entonces la existencia cambió para él. Convertido en un auténtico gentlemen, frecuentó el Instituto de Estudios Asiáticos, siendo enviado al Japón para incorporarse al Cuartel General de MacArthur, como agente del C. I. A., camuflado bajo el cargo de secretario de la Sección Extranjera.


  Sus relevantes servicios le hicieron merecedor de la confianza de sus jefes y una noche, el inspector Walter Corrigan se desplazó desde Washington para transmitirle nuevas órdenes. Se trataba de guardar la vida a un alto funcionario, que pretendería apaciguar los ánimos de los iraneses ahogando sus intentos de nacionalización…


  Tan abstraído estaba Brand en sus pensamientos que tardó en darse cuenta de que una leve claridad penetraba por el estrecho ventanillo del calabozo, como un mensaje de plata que el cielo le enviara. Oyó roncar a Gerald Kobler y envidió su tranquilidad.


  Se tumbó, colocándose el brazo a guisa de almohada, y entonces, por vez primera, en la semiinconsciencia que conduce de la vigilia al sueño, vio la hermosa figura de Dulaina, la mujer de cuya voluntad dependía su vida. Le pareció sentir la hoguera del beso…


  Le despertaron, zarandeándole bruscamente. Andrew abrió los ojos con sobresalto. Ante él cinco hombres, dos de ellos portando antorchas. Uno anunció en inglés:


  —Vamos. Hemos preparado una gran fiesta en tu honor. Hay cinco cuchillos calentándose al fuego.


  El agente del C. I. A., no opuso resistencia. Abu Ornar, que aguardaba fuera, le dijo:


  —Sígueme. Vosotros podéis marcharos.


  En la explanada donde se hallaba posado el avión Dulaina esperaba al prisionero.


  —Detrás de aquella duna encontrarás un corcel. Ve a Abadan y preséntate a Nicolás Tiene algo importante para ti. Estás a salvo.


  —¿Y Gerard Kobler?


  —Nos le quedaremos como rehén. Han detenido a Mahmoud Boyadjian, el jefe del movimiento obrero. Responderá con su vida de la actitud de sus compatriotas. Adiós.


  La muchacha le volvió la espalda, decidida a alejarse, pero Brand la detuvo, cogiéndola de un brazo.


  —Espera. No quiero que nos separemos odiándonos. Trabajamos para una misma causa.


  —Pierdes el tiempo. ¡Suéltame!


  El tono orgulloso y despectivo de Dulaina hirió el amor propio de Andrew.


  —Bien. A tu gusto. Dadme mi pistola. No me gusta ir desarmado.


  Abu Omar, tras consultar con la mirada a la joven, se la tendió por el cañón. El agente del C. I. A., sin despedirse, caminó despacio cara a una luna esplendorosa que hermoseaba el desértico paisaje.


  Llegó al caballo, un hermoso ejemplar de raza árabe sostenido por un iranés, y montando en él se perdió a lo lejos sin abandonar las márgenes del Eufrates.


  A media milla se detuvo y, sujetando al corcel por las riendas a un arbusto de la orilla del río, volvió sobre sus pasos en dirección al sitio que acababa de abandonar.


  Debido a las extraordinarias precauciones con que actuaba, tardó más de media hora en alcanzar las ruinas. De bruces, vigiló los alrededores. Un centinela, armado de fusil, paseaba a unos doscientos metros de la explanada.


  Se arrastró despacio, con el máximo sigilo. Si le capturaban ahora descubriría su juego, fracasando. El cerebro le gritaba que se alejase de allí, pero el corazón se oponía a que dejase morir a Gerald Kobler. Le constaba que la dirección de la Anglo Iranian mostraríase inflexible en su justicia, ahorcando a Mahmoud Boyadjian, promotor de todos los desórdenes.


  Sin ser oído, se situó muy cerca del hombre que vigilaba el desierto, y acercándose pulgada a pulgada, de un salto, cayó sobre él, derribándole.


  El iraniano no opuso resistencia. La culata de la pistola le golpeó en la sien, privándole del sentido.


  Pese al éxito inicial de la maniobra, Andrew no se confió. Esperaba hallar nuevos obstáculos antes de penetrar en los sótanos. Y así fué.


  Dos sombras se movieron en las inmediaciones del avión. Eran demasiados. Necesitaba disponer de un arma blanca.


  Retrocedió hasta el primer centinela apoderándose de un largo cuchillo, y con él en la mano avanzó protegido por el bimotor, situándose a uno de los costados del mismo. Percibía claramente las pisadas de los iraneses. Para atacarles tendría que recorrer a pecho descubierto una distancia superior a los diez metros. El obstáculo era insoslayable. La suerte vino en su ayuda.


  Los vigilantes cambiaron unas palabras en beluchi, y uno de ellos se tendió en la arena, disponiéndose a dormir. Al parecer, convencidos de la total ausencia de peligro, descansaban a ratos, turnándose.


  Aguardó unos interminables minutos. Al fin decidióse a actuar. Con el puñal a la altura de los ojos esperó que el iranés se volviera de espalda en su corto paseo, lanzando el arma blanca con mortal acierto. El hombre, abriendo mucho los brazos, anduvo unos pasos, desplomándose.


  De un salto, Brand se arrojó sobre el que descansaba, oprimiéndole la garganta con ferocidad de desesperado.


  Aflojó la presión de los dedos al cesar los movimientos de resistencia de su enemigo. A la luz de la luna pudo ver que había muerto asfixiado.


  No sin repugnancia arrancó el puñal del cadáver. Un chorro de sangre manchó sus manos y la arena del desierto. La tierra empapó ávida el rojo líquido.


  El bravo agente del C. I. A., se internó por el corredor que comunicaba con la celda, formulándose una pregunta: ¿En poder de quién estarían las llaves? La respuesta la obtuvo al doblar uno de los recodos y ver a Abu Omar sonriendo ferozmente. En su mano derecha empuñaba un revólver. Se detuvo, considerándose perdido. El iranés habló:


  —Engañaste a Dulaina, pero a mí, no. Voy a matarte como a un perro.


  El rostro de Abu se contrajo y su dedo índice se curvó en torno al gatillo.


  —¡Espera! Vine a avisaros de que un destacamento de soldados persas se dirige a aquí a toda marcha.


  —No es cierto.


  —Escucha atento y percibirás el galopar de los caballos. Hemos de salvarnos.


  El agente del C. I. A., aprovechó un segundo de vacilación de su enemigo, lanzándose en plongeon contra Omar, que rodó por el suelo.


  La pistola cayó de la mano que la sostenía, rodando a unos metros de distancia. Los dos enemigos se golpeaban con encarnizamiento, seguros de que la derrota equivalía a una muerte segura.


  Abu Omar, de recia contextura física, consiguió situarse sobre su atacante, e indiferente a los puñetazos que recibía en la cara, apretó la garganta de Brand que, sin perder la serenidad, simuló hallarse dominado, para esgrimir el cuchillo y clavarlo en el pecho del lugarteniente de Dulaina, el cual abrió mucho los ojos en un gesto de indescriptible asombro.


  Jamás olvidaría Andrew aquella mirada de odio y de sorpresa.


  Le registró, apoderándose de un pequeño manojo de llaves. Al tercer intento obtuvo éxito y con un chirriar de la cerradura, se abrió la puerta del calabozo que guardaba a Gerald Kobler. Éste, libre de la argolla metálica de pierna, dijo a su compañero:


  —Gracias. No le esperaba. Le supuse muerto, sin acordarse de mí.


  —Se equivocó. Vamos.


  Sin tropiezos cruzaron ante los cadáveres de los centinelas y corrieron por el desierto.


  —Hemos de hallarnos lejos cuando descubran su huida.


  Montaron en el caballo y, al paso, encamináronse a Abadan. Amanecía.


  —¿Le importa decirme qué circunstancias concurrieron en la fuga?


  —Limítese a considerarse a salvo. Tal vez no hubiese hecho usted por mí lo mismo. Además, he de cobrarme un insulto. Los americanos somos menos cobardes que los ingleses.


  —Rencoroso, ¿eh?


  —Mucho, si afecta a mi patria.


  Durante más de una hora reinó un absoluto silencio roto de pronto por el motor de un avión. Andrew saltó a tierra y, sin vacilar, tras una breve carrera, se sumergió en el Eufrates, gritando:


  —¡Escóndase!


  Atónito, Kobler desmontó. Un bimotor, en vuelo rasante, se acercaba a él.


  Se arrojó de bruces al suelo al ver una llamarada en la proa del aparato, y entonces lo comprendió todo. Aquel avión era el mismo de la explanada y sus ocupantes iban decididos a matarle para que no denunciase el emplazamiento de las ruinas. Las balas siluetearon su cuerpo no tocándole de verdadero milagro. El caballo fué menos afortunado, y con dos balazos en el cuello se desplomó sin vida.


  Convencido de que en tal posición no lograría escapar a la siguiente ráfaga, y admirando la intuición del peligro y la agilidad mental y física de Brand, a grandes zancadas se tiró al río, sintiéndose sujeto por una mano de hierro.


  —Le buscarán más abajo, en el curso de la corriente.


  Tenía a su lado al audaz agente del C. I. A., que no asomaba más que la nariz y la boca para respirar, manteniéndose, junto a la orilla, asido a un peñasco.


  Inmóviles contemplaron las pasadas del avión ametrallando el río por el lugar que Andrew indicó. Al fin, convencidos de que nada conseguirían, sus enemigos viraron internándose en el desierto.


  Una vez que se hubo desvanecido a lo lejos el runruneo de los motores, los dos hombres salieron del agua. El semblante de Brand reflejaba una honda preocupación.


  —¿Qué le ocurre? Ahora sí que podemos considerarnos a salvo.


  —Han visto al caballo. Sabrán que le he ayudado a escapar.


  —¿Le preocupa mucho?


  —Desde luego. He de buscar una solución. Por fortuna me escondí a tiempo. ¿Es usted buen andarín? No responda. Tendrá tiempo de demostrarlo.


  Con un gesto hosco, Andrew emprendió la marcha. Estaba seguro de que en el bimotor iba Dulaina. Su rostro se iluminó de alegría. Sí, ésa era la mejor coartada.


  Examinó los pros y los contras, perfeccionando la idea. Le sacó de su abstracción la voz de Gerald Kobler:


  —¿Quiere que descansemos un rato? Hemos debido caminar más de siete millas.


  —No. Quédese ahí, si no es capaz de seguirme. Mientras estemos en el desierto nuestras vidas correrán peligro. Caminaremos hasta que anochezca, emprendiendo de nuevo la marcha en las primeras horas de la madrugada. Necesito llegar pronto a Abadan…


  Anduvieron millas y millas. En las heridas que Abu Ornar produjo a Brand en el rostro se había acumulado una espesa capa de polvo produciéndole vivos escozores. El joven, consciente de su responsabilidad, no se acercó ni una sola vez al Eufrates, convencido de que si se sentaba para lavarse no lograría incorporarse de nuevo.


  En un rápido crepúsculo el sol se ocultó a lo lejos, sumiendo el desierto en una misteriosa oscuridad. El agente del C. I. A., se volvió a su compañero.


  —Acampemos junto al río.


  Kobler no respondió. Desplomándose en la arena quedó dormido en el acto. Andrew, sobreponiéndose a su fatiga, se acercó a él llevando agua entre sus manos y se la arrojó a la cara. Los poros agradecerían la húmeda caricia.


  Despertaron muy entrada la mañana, bañándose en el Eufrates.


  —Tengo un hambre de lobo —dijo el inglés.


  —Igual me sucede a mí. Dentro de unas horas podremos satisfacerla. Espero que desde aquella altura se domine la ciudad.


  Transcurridas tres horas contemplaron los minaretes y las torres que se alzaban al cielo. Las chimeneas de la refinería y los edificios destinados a talleres y oficinas daban una nota moderna al paisaje oriental. Relucían los metales, hiriendo la vista a los violentos reflejos del sol. Los grandes depósitos, semienterrados en la arena, fueron construidos con grandes cámaras de aire para prevenir posibles accidentes. El calor era espantoso. El termómetro marcaba por encima de los cuarenta grados…


  —Pensé no regresar. He de darle las gracias, Andrew. ¿Quiere estrechar mi mano?


  —Después. Primero he de cobrarme un insulto. No olvido determinadas cosas. Usted dijo en la celda que los americanos éramos cobardes. ¿No le importa que cambiemos unos puñetazos? Lamentaría que nos separáramos sin habernos machacado el rostro.


  —No me opongo. Pero si le da lo mismo, hagámoslo en el bosque de palmeras que hay cerca de Abadan.


  —No hay inconveniente.


  Aproximáronse más a la ciudad. Una vez en el lugar indicado por Gerald Kobler, éste, poniéndose en guardia, dijo:


  —Cuando guste, Andrew. No quisiera hacerle daño. Me es simpático.


  —Para mí lo será usted después de que le haya puesto una cara semejante a la mía.


  —Lo dudo.


  El agente del C. I. A., fué el primero en atacar, chocando con la cerrada guardia de su adversario, el cual, con un ágil juego de piernas se situó a su derecha, propinándole un puñetazo en la mejilla, que tuvo la virtud de enfurecerle.


  Cambiaron varios golpes. El inglés, boxeador aficionado en su juventud, consiguió tocar de nuevo a Brand en la mandíbula, derribándole. Mientras se incorporaba el británico bromeó:


  —Estoy por dejarme pegar.


  —No será preciso.


  Decidido a terminar de una vez con su adversario, provocó un cuerpo a cuerpo. Los puños de Andrew se hundieron en el hígado de Gerald, que retrocedió unos pasos con el dolor reflejado en las pupilas. No esperaba tan feroz castigo. Brand, sin darle ocasión a reponerse, lanzó un formidable uppercut, poniendo en él toda su fuerza. Kobler cayó a tierra, pero se incorporó y, tambaleándose, esquivó el directo de su contrincante, no pudiendo hacer lo mismo con un izquierdazo que se estrelló contra su mejilla. Medio desvanecido sintió un choque brutal en la mandíbula y se desplomó.


  Al despertar vio el rostro sonriente de Andrew, que le ayudaba a incorporarse.


  —Boxeas mejor que yo —reconoció el vencedor—. Ahora ya podemos ser amigos y tutearnos.


  El inglés, pasándose las manos por la cara, repuso:


  —Anduve por esos «rings» del diablo hasta que cumplí los veinticinco años. Jamás me dieron una paliza tan completa…


  Los dos hombres se abrazaron fuertemente. Acababa de nacer una amistad que sólo la muerte sería capaz de romper…
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  CAPÍTULO V


  SECTA DE FANÁTICOS


  [image: ]OS reunidos escuchaban las palabras de Andrew Brand, el cual, fumando calmoso un cigarrillo, medía cada una de las frases, consciente de su delicada situación. Mientras hablaba, sus ojos iban de uno a otro de los reunidos, esperando hallar un gesto que evidenciara ser creído, o, por el contrario, que le previniese de algún peligro.


  Nicolás Ftiaras permanecía impasible. Su apergaminado rostro semejaba el de una esfinge. Nesim Salah, su lugarteniente, clavaba en él su mirada dura, reprimiendo, por vez primera quizá, sus nerviosos ademanes. Tres hombres más, dos vestidos a la europea y un tercero a la usanza árabe; procuraban no perder ni una sílaba del relato.


  —Apenas me puso Dulaina en libertad, convencida de que sólo por un error sus hombres me habían capturado, emprendí un rápido galope a Abadan, a recibir tus órdenes, Ftiaras. Se refirió a una misión.


  —Así es. Charlaremos de eso más tarde. Continúa.


  —A varias millas del que fue lugar de mi cautiverio el caballo se encabritó, arrojándome a tierra. Corrí tras él, pero el animal huía al galope, movido, tal vez, por la querencia. Hice a pie el resto del recorrido, encontrándome de manos a boca con dos soldados persas en servicio de patrulla. Los dejé aproximarse, simulando entregarme, y cuando estuvieron cerca luché, seguro de que si me capturaban nadie me libraría de la horca. En Teherán no vacilarían en identificarme con el asesino de Razmara.


  —Ejecutor —le interrumpió Nesim Salah.


  —Como quieras. No me refiero a nuestro punto de vista, sino al de nuestros enemigos. Ya os dije el primer día que no me apasionaba la política, sino ganar dinero. Os interesa contar con gente decidida. Hace unas horas, mientras compraba un traje, oí comentar la captura de los cuatro individuos que proyectaban el asesinato de Hejazi, el jefe de la Policía persa. Como unos cobardes, han declarado que pertenecen a la Fidaiyan Islam.


  —¡Calla! —exclamó ahora Nicolás Ftiaras—. Ignoramos por qué procedimientos les habrán hecho hablar. Uno de ellos era mi hermano.


  —Lo siento —prosiguió Andrew Brand, sintiendo que pisaba terreno firme—. La verdad, aunque duela, hay que decirla. Por mi parte, he terminado. Espero vuestras órdenes.


  Fue entonces cuando, ante la sorpresa del agente del C. I. A. que creyó haber convencido a los que le escuchaban, comenzó un verdadero interrogatorio. Por un momento se creyó en su país, en manos de la Policía Federal.


  —¿Dónde te encontraste con Gerald Kobler? —inquirió Ftiaras.


  —¿Por qué le diste tu montura? —preguntó Nesim Salah, sin darle tiempo a una primera respuesta.


  —Despacio, amigos. Vayamos por partes. Os precipitáis demasiado —repuso Andrew con serenidad—. ¿Es que escapó el inglés? Al marcharme quedó encerrado.


  —¡No mientas! Alguien le ayudó a huir. El no pudo liquidar a cuatro hombres. Después, desde el avión, le vimos junto al caballo que Dulaina te entregó.


  Brand miró al que le acusaba. Era un hombrecillo menudo, de marcados rasgos judíos.


  —Si vuelves a decir, sin pruebas, semejante cosa, te prometo que no llegarás al año nuevo. Debió detener al animal, impidiéndole regresar a las ruinas. También es posible que entre vosotros haya algún traidor. Yo sirvo bien al que me paga, y no me juego la vida por quien no me interesa. ¿No confiáis en mí?


  —No —contestó Nesim Salah.


  —Entonces arreglároslas como podáis. Yo me marcho. ¡Quietos!


  En la mano derecha de Andrew apareció una pistola, con la que encañonó a los reunidos.


  —No seas loco —le aconsejó Nicolás Ftiaras.


  —Sé bien lo que me hago. Sois cinco y hay siete balas. Me sobrarán dos. Quiero demostraros que procedo con nobleza.


  Enfundó el arma, sentándose en una de las sillas. Con pulso firme se sirvió un vaso de aguardiente que bebió de un trago. En la habitación hubo un largo silencio. Los reunidos se miraron, sin palabras, asombrados de la audacia de aquel hombre. Brand sabía que se estaba jugando la vida a una sola carta. Ftiaras, venciendo la tensión dominante, dijo:


  —Te necesitamos. Creo que dices la verdad. Escúchame sin interrumpirme.


  El jefe en Abadan de la Organización musulmana Fidaiyan Islam comenzó a exponer sus proyectos. Andrew, que escuchaba con atención, asentía con el gesto o la palabra. Comentó, una vez que Nicolás Ftiaras terminó:


  —Haré lo imposible por cumplir esas órdenes. ¿Cuándo he de actuar?


  —Mañana a primera hora. Debido a las huelgas han reclutado nuevos operarios para trabajar en los «pipe-lines» que conducen el petróleo a la refinería. Nos ha sido fácil obtener una tarjeta de identidad. No necesitas más que imprimir tu huella como firma. Oficialmente, no sabes leer. Ello te permitirá hacer caso omiso de las tablillas de advertencia. Toma.


  Brad cogió una pequeña cartulina extendida a nombre de Amode Kurtulus.


  —¿De qué habré de disfrazarme? —preguntó—. Si no me equivoco, el apellido es turco.


  —Sí, pero es muy frecuente en los iraneses. Las ropas que has de vestir las encontrarás arriba, sobre la cama. Una camisa no muy limpia, un pantalón gris y zapatillas. Si trabajáis al sol en la factoría os facilitarán un «salakof». Interesa que te oscurezcas el rostro y te muestres torpe en tus gestos y ademanes. Si te preguntan en inglés procura mezclar en tu respuesta vocablos persas. Estarás vigilado por dos de nuestros hombres. A la hora de cobrar di que prefieres tú soldada en moneda inglesa. Se confiarán más. Los nacionalistas prefieren el «krans»[9].


  —De acuerdo.


  —Puedes quedarte a dormir aquí. Las sirenas te avisarán con treinta minutos de antelación a la hora del trabajo. ¿Precisas dinero?


  —Eso siempre.


  —Toma cincuenta libras. Cabe la posibilidad de que os registren para convencerse de que no portáis armas. Habrás de procurártelas dentro. Uno de los nuestros llevará el cuerpo impregnado de una sustancia inflamable que no produce olor, y en las costuras, oculta, una cerilla. En el momento oportuno será una antorcha viviente. Es un héroe que se ha ofrecido voluntario a cambiar su vida por la de su jefe, Mahmoud Boyadjian. Tú harás lo que se te ha encomendado aprovechando el confusionismo, no antes. ¿En qué piensas?


  —Mejor será que no os lo diga. Mi mentalidad occidental se resiste a determinados conceptos de heroicidad. Ese hombre me parece un…


  Se contuvo al ver un brillo homicida en los ojos de Nesim Salah. Ftiaras, con una sonrisa fría, terminó la frase inacabada.


  —Fanático. ¿No ibas a decir eso?


  —No me atreví.


  —Hiciste bien. Tal vez no hubiera podido contenerme. ¿Necesitas alguien que te caracterice?


  —No. Lo haré yo si dispongo de lo necesario.


  —Sobre la ropa hay unos tarros. Ellos te servirán. Si obtienes éxito te daremos cien libras. Si fracasas…


  —¿Qué? —preguntó desafiante Brand.


  —¡No fracasarás!


  La afirmación de Nicolás Ftiaras encerraba una clara sentencia de muerte.


  Andrew vio marchar a los cinco hombres y encendió un cigarrillo. Fumó despacio ordenando sus ideas. Luego atrancó la puerta, disponiéndose a registrar la casa. Temía que estuviese oculto algún enemigo.


  Al abrir una de las habitaciones no pudo contener una exclamación de asombro. Ante él, ataviada a la europea, se hallaba Dulaina.


  —¡Tú! —exclamó.


  —Si —repuso ella sonriendo—. Por si no lo sabes, te diré que me debes la vida.


  Avanzó hasta el centro de la estancia, sentándose.


  —¿La vida? No te entiendo.


  —Es muy fácil. Pude disparar a placer cuando amenazaste a todos con la pistola y no lo hice. Además, si yo hubiera golpeado tres veces en la puerta, Nesim Salah habría actuado. Por orden de Nicolás Ftiaras, escuché, sin mostrarse, lo que decías. Se trataba de averiguar si tu relato era cierto. Me pareció que sí.


  —Lo celebro. No quisiera tenerte como enemiga. Eres demasiado bonita. Durante mi huida por el desierto no dejé de pensar en ti un solo instante. Me atraes demasiado.


  —¿Una declaración de amor? —preguntó ella, burlona.


  —No —contestó él irritado—. Algo que no he podido callar. Me olvidé de que eres una esfinge moderna. En vez de alas y cuerpo y pies de león tienes el alma de piedra, incapaz de un sentimiento noble. Me das lástima. Ignoras que la función principal de la mujer es dar hijos a la patria y entregarse a su pueblo y a su familia con amor y ternura. Tú, por el contrario, vas por un sendero de odio, manchada de sangre. Es posible que en el día del juicio los hijos que no has tenido te maldigan.


  Dulaina palideció intensamente.


  —Me insultas.


  —No. Te hablo con sinceridad, sin rencor. ¿No tienes padres?


  —Murieron los dos. Vivía en Teherán con unos familiares lejanos que no se ocupaban de otra cosa sino de que estudiara. No te doy estas explicaciones porque me hayas convencido, sino arrastrada por una fuerza interior, más fuerte que mi voluntad. Aunque educada a lo occidental, desprecio la hipocresía. Me repugnan las luchas diplomáticas y prefiero el combate cuerpo a cuerpo, cara a cara.


  La muchacha, con el cabello suelto rozándole los hombros, representaba una imagen admirable por su dramatismo y hermosura. Dulaina era la representación de una raza más feliz en su barbarie primitiva que con una civilización que arrastra consigo la muerte y los sentimientos ambiciosos.


  —El petróleo ha ensuciado a mi pueblo —dijo—. Está negro porque es maldito.


  Andrew Brand no respondió, limitándose a mirarla fijamente. Ella, desconcertada, se irguió, retadora.


  —¿Sabes lo que ocurrirá si triunfáis en la lucha expulsando a los ingleses? —preguntó el agente del C. I. A.


  —Sí; que Irán será libre.


  —Sólo cambiaréis de amos. ¡Daría algo por poderte demostrar que los que dirigen vuestro movimiento no son otros sino miembros de los Servicios Secretos de países fronterizos! ¡Estás engañada, Dulaina! El problema actual es más político que patriótico.


  —¡Dame una prueba!


  —No me interesa buscarla —respondió Brand adoptando una actitud prudente—. No olvides mis palabras. Servís a un país extranjero.


  —No puedo creerlo —se defendió la muchacha.


  —Tampoco lo intento. Nada salgo ganando con ello. Con tu permiso, me retiro. Quiero dormir unas horas. La empresa de mañana será terrible.


  Con una leve inclinación de cabeza se volvió comenzando a subir la estrecha escalera que conducía a las habitaciones superiores. Antes de desaparecer, dijo:


  —Espero verte de nuevo. Eres deliciosa y lo serás más cuando te olvides de una pesadilla que empieza a atormentarte.


  Dulaina inclinó la cabeza con profundo abatimiento.


  Hablaría con Nicolás Ftiaras…


  CAPÍTULO VI


  DEL BRAZO DE LA MUERTE


  [image: ]AS sirenas atronaban el espacio dando el tercero y último toque de la mañana para la incorporación al trabajo. Los policías encargados de la comprobación de las tarjetas de identidad de los numerosos operarios se hallaban fatigados, deseando terminar. Con los pases en la mano, en pequeños grupos, los hombres se acercaban a las tupidas alambradas, siendo objeto de un rápido cacheo.


  Uno de los que esperaban turno se estremeció. Horas antes fijó en su espalda con esparadrapo un afilado cuchillo. Respiró al verse dentro de la refinería.


  Siguió a sus compañeros, procurando disimular la admiración que le embargaba a la vista de las modernas instalaciones. Un capataz les salió al paso.


  —¿Sois los nuevos? —inquirió.


  —Sí —contestó uno por todos.


  —Me llamo Hogan. Seguidme.


  Anduvieron hasta llegar a una nave de colosales dimensiones, en cuyo fondo había un enorme depósito descubierto en el que se oía «glu-glu» incesante del petróleo que entraba por la boca de uno de los «pipe-lines». El capataz les explicó:


  —Desde aquí se regula la entrada de los líquidos de los lejanos pozos de Kirkuk. Necesitamos desviar las cañerías interiores a los grandes tanques de reserva. Una mano criminal rompió ayer las válvulas de seguridad y hasta que no nos las envíen de Inglaterra hemos de esforzarnos en remediar la situación. Vosotros cinco escavaréis una profunda zanja…


  Continuó dando órdenes. Andrew Brand observaba a sus compañeros de trabajo, estremeciéndose al pensar en lo que no tardaría en suceder. Entre los veinticinco hombres recientemente incorporados a la refinería estaban los dos traidores de que le habló Ftiaras. ¿Quiénes?


  Examinó los rostros de los más cercanos, experimentando un vivo sobresalto al reconocer en uno de los desarrapados obreros a Gilbert Lynn, el primer piloto del avión que les trasladó desde Tokio a Benarés. ¿Qué estaba haciendo allí?


  Fué a acercársele, pero la voz de Hogan se lo impidió al preguntarle en correcto inglés:


  —¿Sabrás ir a las oficinas? Necesitamos dos grandes ventiladores. Dentro de una hora será imposible trabajar.


  —Sí, señor.


  —Allí te harán un vale para el almacén número 3. Te limitas a entregarlo y volver.


  —¿No he de recibir nada?


  —No. Date prisa.


  Brand, gozoso por la oportunidad que le brindaban, abandonó la nave, dirigiéndose a un alto edificio de ladrillo que se alzaba a unos trescientos metros. No tardó en llegar a él en una sala donde numerosas mecanógrafas trabajaban sin levantar apenas los ojos del teclado. Le abordó un ordenanza.


  —¿Qué quieres?


  —Ver al ingeniero jefe. Es urgente.


  —Sube por esa escalera y habla con su secretario.


  Andrew obedeció, y atravesando un ancho vestíbulo lujosamente decorado, franqueó una puerta de cristales, encontrándose frente a Brenda Forrest, la gentil azafata, que apenas si levantó la mirada de un voluminoso informe.


  —¿Qué desea?


  Seguro de ser reconocido, en un gesto de audacia, el bravo agente del Central Intelligence Agency respondió, burlón:


  —Todo menos besarla. Me temo que la puesta del sol en el Golfo Pérsico no la permita distinguir entre un hombre y una comadreja.


  —¡Usted!


  —El mismo, monada. No perdamos tiempo. Necesito hablar con su superior. Disfrutan de una temperatura deliciosa. Creí que era sólo en la residencia de visitantes ilustres[10]. ¡Vamos! ¡No se quede parada!


  Había tanta autoridad en la voz de Brand que la joven no vaciló.


  —Entre usted. Confío no que no hará que me despidan.


  Ella misma le abrió la puerta y el norteamericano se vio en el interior de un despacho. Al fondo, tras una mesa, el capitán Perry Sprigg. A la izquierda, de espaldas a la entrada, un amplío sillón, del que surgían, con leves intervalo pequeñas volutas de humo.


  El director se quedó mirando con extrañeza al recién llegado, mientras apresaba una Browning en uno de los abiertos cajones de la mesa.


  —¿Qué busca? —inquirió con voz agria.


  —Necesito hablar a solas con usted. Es un asunto de suma gravedad.


  —Empiece.


  —Pero… —vaciló Brand, señalando al butacón escondido, en el cual, sin duda, fumaba alguien.


  —Dice prisa. ¡No estoy para perder el tiempo!


  —No lo perderá. Soy agente del C. I. A., en misión de servicio. Pude infiltrarme entre los nuevos operarios, no importa por qué procedimiento. Se prepara un atentado gravísimo. Un hombre hará explotar uno de los depósitos. Lleva embadurnado el cuerpo…


  Habló nervioso, emocionado. El ingeniero jefe le dejó terminar. Entonces, sonriendo, contestó:


  —Siéntese. Le esperaba. Di orden a mi capataz de confianza para que le permitiese dejar a sus compañeros sin despertar sospechas. Las instrucciones están dadas. Aprovéchese del confusionismo que provoque la acción de ese suicida y cumpla con lo que le han encomendado. Tendrá que vencer auténticos obstáculos. Un camión aljibe les facilitará la huida. ¿Un cigarrillo?


  —Lamento no aceptarlo. He de regresar pronto.


  —No se preocupe. El almacén número tres se halla al otro lado de la refinería. Usted volverá a su puesto y yo ordenaré telefónicamente que manden lo que Holden ha solicitado.


  Sin conseguir reponerse del asombro, Andrew aceptó el pitillo, comentando:


  —Creí que estaba prohibido.


  —Las oficinas han sido acondicionadas para hacer menos ingrato el trabajo. Permítame que le presente a un buen amigo. Viéndole tendrá respuesta a muchas preguntas que no se atreve a formular.


  Un hombre se incorporó del sillón, volviéndose frente a Brand.


  —Hola. Andrew. ¿Cómo se encuentra?


  —Atónito, mi coronel. Le suponía muerto.


  Robert Brixhan abrazó al muchacho en un gesto de camaradería.


  —Tuve que engañarle también a usted. No vine a Persia a resolver ninguna cuestión comercial o económica, sino a ponerme al frente de los servicios de investigación ingleses y americanos. El Intelligence Service, por demasiado conocido en estas latitudes, resultaba ineficaz. Soy un compañero suyo, con un grado superior.


  —¿Inspector del C. I. A.?


  —Acertó. Escúcheme bien. No dispongo más que de tres minutos para informarle. No me interrumpa. Interesa conocer la identidad del que mueve los hilos de la intriga. Me consta que está al servicio de la Unión Soviética. En la casa donde le encomendaron el sabotaje hay un confidente nuestro. No le digo su identidad. Le ayudará en el momento oportuno. Peter Nikolof se ha trasladado desde Teherán para dirigir el movimiento subversivo. Sin embargo, es sólo la cabeza visible. Le enviaré órdenes sin que tenga necesidad de venir a buscarlas. La próxima reunión puede ser —y será— decisiva. Le dejamos dos minutos para que piropee a Brenda. Es una joven encantadora. Numero uno de su promoción.


  Robert Brixhan le tendió la mano en un afectuoso gesto de despedida. El capitán Perry Sprigg le imitó advirtiéndole:


  —Deje aquí el resto del cigarro. Conviene que mantenga su falsa personalidad. El depósito en el que trabajan está aislado de la refinería. Arderá poco. No tiene más petróleo que el necesario para producir un fuerte olor. Lo demás es agua. Hemos tomado todas las precauciones.


  —Pero… ¿por quién saben?


  —No se preocupe. Tenga.


  Le tendió una pistola de pequeño calibre que Brand ocultó en la cintura, saliendo. La joven, en pie, le esperaba.


  —Dispongo de minuto y medio para decirte que eres una deliciosa embustera, Brenda Entre compañeros es lógico tutearse.


  —¿Sabes?


  —Sí. Brixhan me lo ha dicho. Has conseguido un puesto de confianza.


  —Soy la hija de un senador de los Estados Unidos muerto hace unos años. ¿Sigues pensando mal de mí?


  —Ya no. Cada vez que te veía con Adolfo Hozier me daban ganas de abofetearte.


  —¿Y ahora? —inquirió ella con estudiada coquetería.


  —De todo lo contrario. Tienes unos labios deliciosos.


  Antes de que la muchacha pudiera reponerse de la sorpresa, la besó. Al separarse vio a Brenda Forrest sofocada y seria, apuntándole con un revólver:


  —Márchate.


  —Oye —se disculpó él—, no quise…


  —Te creía un caballero. ¡Vete!


  Malhumorado, Andrew Brand obedeció y unos minutos después informaba a su capataz en un inglés imperfecto:


  —Cumplí su encargo. El almacén está lejos.


  —Lo sé. Ve retirando la tierra con esa pala.


  Así lo hizo, situándose muy próximo a Gilbert Lynn, que picaba. La atmósfera era sofocante y el olor a petróleo se metía en los sentidos. Trabajaron más de una hora con el cuerpo bañado en sudor. Al fin un jeep se detuvo en la puerta del barracón y varios especialistas procedieron a instalar unos ventiladores para renovar el aire.


  Andrew, con los nervios en tensión, esperaba de un momento a otro que aquello se convirtiera en un infierno. Hubo un instante que pensó si el miembro de la Organización musulmana Fidaiyan Islam no se acobardaría. Pese a las seguridades dadas por el capitán Perry Sprigg, le espantaba la idea de una hoguera en el gigantesco laboratorio.


  De pronto, uno de los operarios sufrió un desvanecimiento. Se interrumpió la tarea y el capataz y varios obreros se acercaron a él. No llegaron a hacerlo. El hombre se convirtió en una antorcha viviente y en un gesto suicida, de un salto, alcanzó los primeros tramos de la escalera metálica del semienterrado depósito. Gilbert Lynn y Hogan dispararon a la vez sobre el musulmán, que con dos balas en el cuerpo, siguió ascendiendo hasta que un tercer proyectil le atravesó la nuca. Tan rápido había sido todo que Andrew quedó paralizado por el espanto y la sorpresa. En el suelo, ardiendo, el fanático miembro de la Fidaiyan Islam atraía la general atención.


  Salió, cruzándose con los instaladores del acondicionamiento de aire, los cuales, aterrorizados por el fuego, no repararon en él.


  —¡Toquen la alarma! ¡Se está incendiando un depósito! —gritó a varios hombres que transportaban una larga tubería.


  Continuó corriendo. A cuantos encontraba repetía las mismas palabras y minutos más tarde las sirenas atronaban con sonidos intermitentes. En los laboratorios grupos de hombres hacían correr puertas metálicas, mientras funcionaban las válvulas de seguridad, convirtiendo cada sección de la refinería en mundos aislados sin contacto con las instalaciones inmediatas.


  No le fué difícil a Brand llegar a un pequeño edificio de una planta, en el que Nicolás Ftiaras le indicó se hallaba recluido Mahmoud Boyadjian, el jefe del movimiento obrero. Las autoridades no juzgaron oportuno encerrarle en los sótanos de la Delegación de Policía de Abadan, temerosos de que el pueblo reaccionara para ponerle en libertad.


  Dos soldados paseaban con el fusil al hombro, indiferentes en apariencia al confusionismo que reinaba en la factoría.


  —¡Rápido! Sacad al prisionero y llevadle a la Dirección. Dentro de unos instantes esto se convertirá en un infierno.


  Los centinelas dudaron unos segundos que fueron aprovechados por Andrew para encañonarles con su automática.


  —¡De espaldas!


  Intimidados por el gesto de su enemigo, los dos hombres obedecieron para caer inconscientes, víctimas de dos formidables culatazos. Uno llevaba una llave en el bolsillo de pecho y con ella Brand franqueó la puerta, hallándose en una habitación sin ventanas. En el suelo, sólidamente ligado, el iranés le miró con sorpresa.


  De dos tajos el agente del C. I. A., seccionó las cuerdas, dejando en libertad a Boyadjian. Le dijo:


  —Sígueme. Es imposible burlar la guardia.


  A unos cincuenta metros, detrás de uno de los barracones destinados a comedor, había un camión aljibe. De un salto, Andrew se encaramó en el depósito, abriendo la esférica tapa.


  —Entra ahí.


  El jefe del movimiento obrero obedeció y minutos después los fugitivos estaban sentados en la oscuridad, con petróleo hasta la garganta. Andrew, desde dentro, colocó la tapadera esférica de forma que pareciese sujeta, procurando dejar una leve abertura para la entrada de aire.


  —Hemos de correr el riesgo de que nos ahoguen si le llenan más, aunque lo dudo —explicó a su compañero.


  —¿Por qué? —inquirió éste.


  —Es uno de los vehículos que utilizan para la distribución de gasolina a los garajes de la ciudad y al aeródromo. Habremos de saltar en plena marcha.


  Cesaron las sirenas. El miembro del Central Intelligence Agency levantó la tapa unos centímetros en el momento en que el camión se ponía en marcha.


  Con los nervios a flor de piel y la idea obsesionante de la muerte por asfixia si alguno de los vigilantes de la puerta reparaba en que iban sueltos los enganches de seguridad de la boca del aljibe, atornillándolos, sintieron detenerse por tres veces el vehículo, que, al fin, aumentó de velocidad, ya en las calles de Abadan.


  Andrew dejó que transcurrieran unos minutos, pasados los cuales asomó levemente la cabeza diciendo con gozo a su compañero:


  —Van al aeródromo. Dentro de poco nos hallaremos en las afueras.


  Arrojó la tapa a la carretera polvorienta para que penetrara mejor el aire. El petróleo, en cada bache del camión, les salpicaba en el rostro, cegándoles.


  —Vamos, Boyadjian. Salta el primero.


  Mahmoud se tiró sin vacilaciones. Brand le imito, procurando amortiguar el golpe con los codos y las rodillas. Los dos se incorporaron, mirándose con una sonrisa.


  —A salvo —dijo el jefe del movimiento obrero—. Yo fui uno de los que afirmaban que no eras un traidor. Ven. Muy cerca dispongo de un seguro refugio. Es una casa abandonada.


  Corrieron campo a través hasta llegar al lugar indicado.


  —No nos vendría mal una ducha —sugirió Andrew.


  —Podremos tomarla. En la habitación del fondo hay instalado un moderno cuarto de baño. También encontraremos ropas.


  Media hora más tarde, confortados por el agua y vestidos con trajes de hilo blanco, consumían media botella de vino de Chipre.


  —¿Quién vive aquí? —preguntó Brand.


  —Yo —respondió desde la puerta—. ¿No me conoces? Soy, según tú, el que te envió de Teherán para incorporarte a la Fidaiyan Islam.


  —¡Peter Nikolof!


  —El mismo. ¡No te muevas! Desármale, Mahmoud. Por fortuna llegué esta mañana de la capital y Nicolás Ftiaras me habló de él.


  Boyadjian le quitó la pistola, murmurando:


  —No comprendo. Ha expuesto su vida por salvarme.


  —No lo dudo. Ahora nos dirá por qué, aunque lo supongo. Lo sacrifican todo por capturar al jefe supremo. ¿No es así?


  Andrew guardó silencio, vigilando el revólver del recién llegado, que no se desviaba un milímetro de su corazón. ¡No tenía defensa!


  Se sentó tranquilo y mientras encendía un cigarrillo observó las facciones asiáticas de Peter Nikolof. Su rostro anguloso evidenciaba una aguda inteligencia y sus ojos un sadismo sin límites. Delgado y alto, vestía pantalón gris y «sahariana» color crema.


  Hubo una larga pausa. Mahmoud Boyadjian, nervioso, fué el primero en hablar:


  —¿Por cuenta de quién trabajas?


  —Por la vuestra —replicó serenamente Andrew—. Me encomendaron libertarte y lo hice. No se me puede pedir más. ¡Qué importa que me enviara o no Nikolof si te he evitado morir en la horca! Os dije que soy un aventurero. Sabía que en Abadan era posible infiltrarme en alguno de los grupos de patriotas. La noche en que salté por la ventana perseguido por la policía al reconocer a Nesim Salah, comprendí que un gesto de audacia era suficiente para confiaros. Ignoraba si conoceríais a Peter Nikolof, tristemente famoso en Teherán por acaudillar una partida de asesinos. Cuánto me di cuenta del alcance de vuestra organización, pensé en averiguar el nombre del jefe para pedirle por mi silencio unos miles de libras. Me habéis cazado antes. Eso es todo.


  Peter Nikolof no se dejó ganar por el relato cínico de Andrew. En tono incisivo inquirió:


  —¿Intelligence Service, o C. I. A.?


  —Ninguna de las dos cosas. Un ambicioso que ha fracasado.


  —Te creería, a no ser por la fuga de Gerald Kobler. ¿Qué ganaste?


  —Quinientas libras —mintió con aplomo Brand, que esperaba el momento oportuno de saltar sobre sus enemigos. Puso su mano derecha entre el respaldo de madera de la silla y su espalda, en un gesto de comodidad. Necesitaba apoderarse del cuchillo y con él defenderse a la desesperada.


  —Poco dinero para jugarse y perder la existencia. Cúbrele con una Browning que llevo en el pantalón. Pondré un silenciador al revólver. Conviene terminar con un individuo tan peligroso.


  Peter Nikolof buscó en uno de sus bolsillos en tanto que Mahmoud asió la automática. Fué el momento elegido por el agente del C. I. A., que se lanzó contra Boyadjian clavándole el puñal en la garganta al tiempo que sonaba un disparo. Andrew sintió aullar el proyectil junto a sus oídos y en un movimiento de rapidez increíble se cubrió con el cuerpo del hombre al que había libertado. Dos balas más se clavaron en el pecho de Mahmoud.


  Peter fué a rectificar la puntería, pero no pudo hacerlo. Una tenaza de hierro se ciñó en torno a su muñeca, retorciéndosela con violencia.


  Se oyó un crujido de ligamentos y vértebras.


  Nikolof profirió un grito espantoso al tiempo que dejaba caer el arma. Retrocedió con el rostro crispado por el dolor y la ira, sacando con su mano hábil un cuchillo de una funda disimulada en el cinturón.


  —¡Ríndete! —le conminó Andrew, apoderándose de su puñal, tinto en la sangre de Mahmoud Boyadjian.


  —Primero he de matarte.


  [image: ]


  Se miraron con odio. Peter Nikolof, apoyado en la pared, resistió el ataque de su enemigo, intentando asestarle una puñalada en el vientre. Brand, temeroso de que las detonaciones atrajeran a la Policía persa y decidido a terminar pronto para huir, esquivó el golpe, saltando a un lado al tiempo que lanzaba su arma al corazón del que estuvo a punto de asesinarle.


  Con los ojos muy abiertos por el espanto, el asiático se desplomó.


  Sin vacilaciones apoderóse de la Browning que Boyadjian no llegó a empuñar y salió al campo. No vio a nadie por los alrededores y se dirigió a Abadan.


  Le repugnaba matar, pero por encima de sus sentimientos estaba el interés de su patria.


  Ya en las calles de la ciudad evocó a Brenda Forrest y a Dulaina y el desconcierto se abrió paso en su alma. ¿A cuál de las dos amaba?


  Entró en un restaurante y en el lavabo se aseó, reparando que el traje estaba intacto. Pidió una copa de coñac, oyendo decir a un árabe:


  —Ha escapado Mahmoud Boyadjian. Los ingleses tendrán que abandonar Persia. Los barcos de guerra servirán para llevárselos…


  Al ir a pagar recordó que se dejó olvidado el dinero en la ropa vieja y aparentó haber perdido la cartera. El dueño del establecimiento, llenándole otra vez el vaso, le invitó:


  —No se preocupe. Hoy es un día grande y convido.


  De nuevo en la calle, Andrew pensó con tristeza que el virus nacionalista había prendido en todos los corazones…


  [image: ]


  CAPÍTULO VII


  DULAINA


  [image: ]ERALD Kobler, depositando varios chelines sobre la mesa del bar, salió, mezclándose con la muchedumbre que, en las últimas horas de la tarde, cerradas las oficinas y los comercios, se dirigía a sus casas a gozar de un bien ganado descanso.


  Anduvo con paso rápido e, impaciente, repartió codazos a los que hacían tertulia en las aceras, interrumpiendo la circulación.


  No fué un espejismo. Aquella muchacha de tipo esbelto y andar gracioso era la qué le tuvo encerrado en el desierto.


  Convencido de que no se equivocaba, tras observada en los breves minutos en que se paró en un escaparate de confitería, llegó junto a ella y cogiéndola del brazo la dijo:


  —¿Mucho apetito, Dulaina?


  —¡Suelte! No le conozco —replicó la joven, palideciendo.


  —¡Qué mala memoria! —se burló el inglés.


  —Déjeme en paz o llamaré a la Policía.


  —No se atreverá a hacerlo. Sus hermanos del Islam se verían privados de su valioso concurso. ¡No se mueva! Soy capaz de golpearla. Tiene que contarme algunas cosas que quiero saber. ¡Venga conmigo!


  Gerald se encaminó al hotel Imperial, en el que residía. Al ir a cruzar una calle un automóvil, se les echó encima. Dulaina corrió a la derecha para evitar el accidente y Kobler retrocedió maldiciéndose por haber soltado a la muchacha. Ésta, apenas se vio libre, huyó por la acera opuesta. El miembro del Intelligence Service no pudo contener un gesto de contrariedad.


  Despacio ya, procurando vencer su creciente enojo, entró en un almacén de bebidas a recoger datos y noticias de uno de los «informadores» británicos residentes en la ciudad desde que era sólo un pueblecillo de marineros y pescadores.


  Pidió un doble de whisky, consultando su reloj de pulsera. Eran las seis de la tarde.


  —¿Novedades? —preguntó en voz baja al que le servía.


  —Ninguna. Se preparan desórdenes por la muerte de Mahmoud Boyadjian.


  —¡La muerte! ¿Estás seguro de lo que dices?


  —Si. Le han encontrado en un hotel de las afueras. Al parecer se fugó en un camión aljibe y alguien le apuñaló. El hecho fué descubierto por un iranés, el cual, en lugar de notificarlo a la Policía, lo ha propalado por la ciudad para que llegase a oídos de los hijos del Islam. Se ignora si se habrán apoderado del cadáver las autoridades o esa secta de fanáticos. Escuche.


  Un confuso griterío se oyó a lo lejos.


  —Es posible que ahí tengamos la respuesta.


  Al final de la calle una compacta masa de gente avanzaba despacio, aumentando conforme los iraneses se incorporaban a la manifestación al descubrir que portaban sobre una primitiva camilla el cuerpo del jefe del movimiento obrero. Gerald Kobler hizo intención de abandonar el establecimiento. El propietario le contuvo:


  —Sena peligroso. La presencia de un extranjero puede excitarles.


  —Habré de arriesgarme. Ahí van dos personas que me interesa seguir.


  Se mezcló con la muchedumbre, procurando acercarse al cadáver, rodeado por los principales jefes de la Fidaiyan. Varios mahometanos le miraron con odio, pero al reparar que el intruso gritaba protestando contra el inicuo asesinato, les hizo calmarse. ¡También los infieles estaban de su parte!


  El público, que miraba desde portales y balcones el cadáver de Mahmoud Boyadjian, dejábase arrastrar por la indignación, uniéndose a la revuelta, con sus voces primero, con su presencia física después.


  Gerald, que había conseguido aproximarse a unos cincuenta metros del trágico trofeo, se vio detenido por una barrera de iraneses enlazados entre sí por los brazos. Era el cordón de seguridad que protegía a los directivos de la organización musulmana.


  Vio a Dulaina, y junto a ella a Nesim Salah. Las manos del inglés se crisparon y sus ojos ya no se apartaron ni un momento de aquel individuo.


  La riada humana llegó al fin frente al edificio del comisario inglés, acordonado por policías y marineros de los buques de guerra surtos en el Golfo Pérsico. Un oficial se adelantó al que presidía la manifestación, un sujeto de rostro apergaminado, diciéndole:


  —Dispérsense sin violencias. La Anglo Iranian nada tiene que ver con ese atentado.


  —¡Aparte! Deseamos subir el cadáver al despacho del jefe británico.


  —¡Atrás! —conminó el oficial, retirándose junto a sus hombres sin dar la espalda a sus enemigos.


  Se hizo el silencio. Todos presentían que la sangre iba a correr pródiga por las calles de la ciudad.


  Nesim Salah entonó un himno que fué seguido por miles de gargantas. Aquella fué la señal del ataque. Los manifestantes se abalanzaron contra la guardia, que hizo fuego sin contemplaciones. Dos ametralladoras entonaron su trágica canción, pero aun así la situación de los defensores de la alta autoridad inglesa hubiera sido desesperada a no oírse, dominando el tumulto, el ruido de los motores y las cadenas de los tanques persas. La muchedumbre, empavorecida, retrocedió. El cuerpo de Mahmoud Boyadjian quedó en tierra, sin que nadie osara acercarse…


  Dulaina, que oyó silbar la muerte en torno suyo, se sintió arrastrada en la loca huida, encontrándose de pronto entre dos tanques que amenazaban aplastarla.


  Corrió hacia atrás, tropezando con un herido. En el suelo vio avanzar la mole de acero. Consideróse perdida y miró como hipnotizada las chirriantes cadenas. Desde el interior de los vehículos acorazados no podían verla debido a la escasa distancia y a encontrarse en uno de los llamados ángulos muertos de los carros de combate.


  Cerró los ojos, dando un feroz alarido. Notó que alguien la cogía por los hombros y la sacaba de la zona de peligro. Le miró. Era Andrew Brand.


  —Gracias.


  —Ven. No podemos seguir aquí.


  El agente del C. I. A., tomó la dirección contraria a los manifestantes, llegando al cabaret de la avenida de Transjordania. Dirigióse a una de las mesas situadas próximas a las lunas que daban a la calle.


  Adolfo Hozier se acercó a ellos.


  —Siéntense conmigo. Escogí el lugar más estratégico. Me acompaña su amiga Brenda.


  Andrew tuvo que aceptar. Era el único lugar libre en el amplio local. Presentó a Dulaina pidiendo dos combinados suaves. El tema general de la conversación giró sobre los últimos sucesos. Brenda Forrest, sin intervenir en la charla, miraba a la iranesa evidentemente sorprendida de su belleza. Sobre un tablado, una orquesta de jazz interpretaba las melodías más en boga, mezclando sus sones con el rápido girar de las aspas de los ventiladores sujetos al techo. El calor agobiaba.


  —¡Que cese la música! Es una ofensa a los que están muriendo.


  Un italiano y dos portugueses se volvieron a mirarla.


  —Calla, Dulaina —aconsejó Brand—. Aquí nadie comprende los sentimientos nacionalistas. Repara que los que ocupan el cabaret son extranjeros que negocian en gran altura o se limitan a regentar comercios. También hay espías. ¿No es verdad, Hozier?


  —Es posible, aunque me parece que se fantasea demasiado. Vamos, Brenda. Se nos va a hacer tarde. Nuestros amigos perdonarán.


  Salieron, despidiéndose con una cortés inclinación de cabeza. Dulaina preguntó:


  —¿Quién es esa mujer? Nos miraba mucho, sobre todo a ti.


  —Una empleada de la refinería.


  —No me gusta su sonrisa hipócrita.


  Andrew contempló fijamente a su interlocutora.


  —¿No será que estás celosa?


  Esperaba una reacción airada, pero no fué así. Dulaina, inclinando la cabeza, repuso:


  —Es posible. —Brand, sintió que un nudo se apretaba en su garganta y cogió una mano de la muchacha. Ella, retirándola, prosiguió—: Soy un poco primitiva en mis sentimientos y carezco de la máscara occidental. Creo que, aun a mi pesar, he llegado a quererte. Superior a mi considero a mi patria. No cambio su amor por el tuyo.


  Las últimas palabras fueron pronunciadas con firmeza. Andrew habló apasionado:


  —En nosotros hay generosidad y entrega. Tú y yo no podemos engañarnos. Siguiendo a los del Fidaiyan Islam, encontrarás muerte y deshonra. Sobre los nacionalistas hay intereses extranjeros.


  —Demuéstramelo.


  —Tal vez dentro de unas horas pueda hacerlo. Voy a jugarme la vida por salvarte. Creo que el que dirige el movimiento desde la sombra se halla en Abadan. Las circunstancias son tan graves, tan decisivas, que tendrá que arriesgar algo también. Estáis muy cerca de conseguir vuestros objetivos. El Parlamento aprobó ayer el proyecto de ley de la nacionalización del petróleo. No hubo oposición. Tan sólo una voz gritó desde las tribunas: «El terror sella todos los labios».


  —¿Por quién te has enterado?


  —Visité una agencia de noticias, informándome del paradero del hombre que tanto os interesa: Robert Brixhan. Comunicaron con Teherán, sin resultado positivo.


  Dulaina volvió el rostro para que Brand no percibiera su sonrisa. Bebió despacio el contenido del vaso, tomando con la cucharilla uno de los trozos de hielo, que flotaban en el líquido, deshaciéndolo lentamente en su boca. Comentó:


  —Ya es de noche, Andrew. ¿Qué piensas hacer hasta la hora de la reunión?


  —Comer. ¿Te apetecen unos sándwiches? Te aseguro que nada tiene que ver Inglaterra con el desfallecimiento de mi estómago.


  La muchacha rió de la irónica ocurrencia. Brand la miraba asombrado del cambio experimentado por la joven. Tras encargar la cena, acercándose más ella, habló, poniendo en su voz trémolos de ternura:


  —Olvídate de cuanto no seas tú. Él amor es el sentimiento más sublime de la Humanidad. Él guía todos los actos. El odio no es, en suma, sino la negación del amor. Huyamos de Persia. En los Estados Unidos reharemos la vida. En nuestros hijos se fundirán dos razas y dos civilizaciones.


  —¡No puedo, Andrew!… No me tortures.


  —Has de hacer un esfuerzo. Si te demuestro que estás sirviendo neciamente extraños intereses, ¿me seguirás?


  —No insistas; te lo ruego…


  El agente del C I. A., calló. Habíase olvidado por un momento de lo que no fuese el cariño que profesaba a aquella criatura que dentro de unas horas sería, tal vez, su encarnizada enemiga.


  El camarero, portando los alimentos pedidos, rompió la tensión emocional.


  —¿Tiene champagne? —preguntó Brand.


  —Sí. Lo recibimos hace tres días de Francia.


  —Sírvanos una botella —se retiró el sirviente y Andrew explicó a la joven—: Quiero que brindemos por tu libertad. Desenmascararé al verdadero jefe.


  Apenas dichas tales palabras se arrepintió. Carecía de la más mínima sospecha qué le indujera a confiar en el triunfo…

  


  Gerald Kobler estuvo a punto varias veces de ser pisoteado por la turba de fanáticos que huía de la muerte. Pese al peligro no se dejó dominar por el pánico. Le interesaba no perder el rastro de Nesim Salah.


  Le vio desaparecer por una estrecha callejuela y fué tras él perdiéndole en las inmediaciones de las vías férreas que comunicaban el Golfo Pérsico con las instalaciones petrolíferas.


  Con el máximo de precauciones se dirigió a uno de los almacenes para mercancías. Era probable que el jefe nacionalista, sabiéndose perseguido, se hubiese refugiado allí.


  Esgrimió la pistola en su mano derecha Nesim Salah no se hallaba solo. Con él huyeron tres hombres encargados por la Organización, sin duda, de salvaguardar la vida de uno de sus más prestigiosos jerarcas.


  En la oscuridad de una noche sin luna. Gerald avanzó pasó a paso consciente de los riesgos. En la puerta de un almacén se detuvo al ver dos gruesos candados que le impedían la entrada. Se volvió, sonriendo con ferocidad. De no haberse escondido en los almacenes, forzosamente tendrían que estar ocultos entre los bidones que se amontonaban en las proximidades de los vagones de mercancías, destinados a surtir de gasolina y víveres a los pequeños núcleos de viviendas que se alzaban en el desierto para vigilar los pipelines.


  No esperaba la agresión de la forma que se produjo. Uno de los barriles metálicos rodó hacia él, obligándole a saltar a la izquierda para no ser derribado. En ese instante, aprovechándose de la sorpresa, dos hombres le atacaron sin darle tiempo a disparar.


  Gerald Kobler cayó al suelo, perdiendo la pistola. No se dio por vencido, sino que propinó a uno de sus enemigos una patada en el vientre, consiguiendo incorporarse. Vio a Nesim Salah y a otro hombre y, ciego de cólera, arremetió contra los fanáticos del Fidaiyan Islam, sintiendo que una nube rojiza oscurecía su cerebro.


  Medio enloquecido, golpeó a los que se le enfrentaban, prescindiendo de las reglas, pugilísticas, obsesionado con el ansia de matar.


  En lo más duro de la pelea, algo golpeó su cabeza, derribándole…


  Al despertar, estaba sólidamente ligado a una silla. Ante él vio a Dulaina y al ser que más odiaba en el mundo.


  —Por segunda vez te tenemos en nuestras manos —le dijo Nesim Salah, sino que preguntó:


  —Si te demostrara que no busco más que tu vida, ¿me darías la oportunidad de luchar?


  Los ojos del iranés relampaguearon feroces.


  —Sí.


  —Entonces, escucha. Celebro que nos oiga una mujer para que no puedas, por cobardía, volverte atrás. El corresponsal inglés que asesinaste en Teherán era mi hermano.


  —¡Mientes! Perteneces al Intelligence Service.


  —No lo niego. Vine voluntario a Persia. Mis jefes me concedieron permiso para vengarle. Él era, además, uno de los más reputados inspectores del Servicio de Información.


  —¿Por qué fuiste a Tokio?


  —Convencido de que el jefe supremo de la Fidaiyan Islam o alguno de sus principales miembros intentarían eliminar a Robert Brixhan a fin de impedirle que se opusiera a la nacionalización del petróleo. Fracasé en el descubrimiento de los autores del sabotaje, mas te encontré a ti. ¿Por qué asesinaste a mi hermano?


  —Nos estorbaba. Sus artículos encontraban demasiado eco en la opinión pública del país. Se defendió bravamente. Fui más hábil que él, como sucederá ahora contigo. Desátale, Dulaina y dale un puñal.


  —¿Para qué? —dijo una voz desde la puerta.


  Nesim Salah se volvió a Nicolás Ftiaras, que entraba acompañado de dos hombres.


  —Deseaba darle una oportunidad.


  —No podemos arriesgarnos a que te maten. Nos estorba y morirá.


  —Es que…


  —Es una orden —le interrumpió tajante Ftiaras—. No podemos dejarnos llevar de sentimentalismos. Sentémonos. No demoréis vuestros informes.


  Con respeto fueron exponiendo la situación del país, principalmente la de Abadan.


  —Hubo dos marineros muertos y varios heridos. No olvidarán fácilmente la lección. Se rumorea que van a evacuar la ciudad. El Gobierno les ha ofrecido la máxima ayuda. No creo que Inglaterra provoque un conflicto armado. No le interesa. En mi opinión debe comenzar mañana una huelga en señal de protesta.


  —Ya está mandada, Nesim Salah. La mayor refinería del mundo ha de ser nuestra.


  La Comisión Petrolífera del Parlamento ha aprobado un decreto en el que se hacen constar los efectos retroactivos de la nacionalización.


  Callaron todos. Se habían oído pasos en el exterior. Dulaina observó que Ftiaras y sus acompañantes empuñaban pistolas escondiéndolas en sus amplias vestiduras. Entró Andrew Brand, de quien la muchacha se separó una hora antes, a fin de que pudiera preparar lo necesario para huir de Abadan.


  —Hola, amigos —saludó alegremente—. Perdonadme si me retrasé. Hay demasiada vigilancia en la ciudad y no quería enfrentarme con los británicos. ¿Qué tal, Kobler? Eres demasiado testarudo.


  Se sentó con actitud desenfadada. Uno de los presentes, el judío al que amenazó en la reunión anterior, habló:


  —Hay que eliminar al ingeniero jefe de la refinería, capitán Perry Sprigg. No podemos confiar esa misión a un miembro cualquiera. Ha de ser realizada por uno de nosotros. ¿Sorteamos?


  Asintieron con el gesto. Nicolás Ftiaras escribió varios nombres en los distintos trozos en que dividió una cuartilla, mezclándolos.


  —Saca Dulaina.


  La joven obedeció, leyendo:


  —Brand.


  Tendió la papeleta al joven, pero éste se apoderó de los otros papeles, desdoblándolos.


  —Brand… Brand… Brand… ¡Vaya! —comentó burlón—. ¿Para qué molestarse? ¿Qué hacen? ¿Se han vuelto locos?


  Nicolás Ftiaras y sus dos compañeros le apuntaban con revólveres de reglamento del ejército.


  —Nada de eso, Andrew. Tenemos la convicción de que eres un traidor. ¿Asesinaste a Peter Nikolof y a Mahmoud Boyadjian?


  —No. Salté antes que él del camión aljibe. Era mejor separarnos y arreglárnoslas como pudiéramos. No sé más. Ha sido grande mi sorpresa al saberle muerto. Para eso no hubiera expuesto mi vida. Cumplí con mi deber.


  —Previniste del sabotaje a los de la factoría. Entre los obreros se hallaba un agente del C. I. A.


  Brand no contestó, sorprendido por la excelente información de Ftiaras. Oyó la voz burlona de Gerald Kobler:


  —Me parece que dentro de poco tu situación será peor que la mía. Los dos hemos perdido el tiempo. Estos tipos que nos rodean no son sino simples muñecos. Hay alguien introducido en los círculos oficiales, que no da la cara.


  —Te equivocas, Kobler. Pertenezco al Fidaiyan Islam. Nada malo puede sucederme. Mataré a Sprigg.


  —Ya es tarde. El Central Intelligence Agency no podrá vanagloriarse de haber prevenido al ingeniero jefe. Para que no sigas pretendiendo engañarnos, te diré que conocemos tu filiación secreta: Z-M-42. ¿No es así? No te muevas. Me molestaría matarte antes de hora.


  Nicolás Ftiaras sonreía cruel. Andrew, convencido de que era inútil el fingimiento, se encaró con los que le rodeaban:


  —¡Sois unos cobardes asesinos! Daría algo por escupir a los que, desde la sombra, van a convertir Abadan en un inmenso cementerio.


  El cerebro del joven trabajaba a la máxima velocidad, buscando una salida a su difícil situación. No la halló. Serenamente se dispuso a traspasar los umbrales de la eternidad. ¿Quién sería el traidor? ¿Robert Brixhan? Desecho la idea por descabellada. El almirante Roscoe Hillenkoeter[11] no se equivocaba en la elección de sus hombres.


  Alzó los ojos, posándolos en cada uno de los que le contemplaban. Nesim Salah sonreía, gozoso del triunfo.


  —¡Tirad ya! ¡Me dais tanto asco que prefiero una bala en el corazón a tener que soportar vuestra presencia!


  —No seas impaciente. Dentro de tres minutos vendrán a mostrarse a ti los que poseen todos los resortes del espionaje. No es un solo jefe, sino dos que trabajan en estrecha colaboración. Nada tienen que ver con la Fidaiyan Islam. Cumples órdenes de un país para el que el petróleo lo significa todo.


  —Rusia, ¿verdad?


  —Será mejor que te lo digan ellos. Ahí llegan. Son puntuales.


  Había una nota de triunfo en las palabras de Nicolás Ftiaras. Brand observó en los ojos de Dulaina angustia, curiosidad y sorpresa.


  El silencio era tan denso, que parecía palparse en el aire. Nesim Salah vigilaba atentamente al del C. I. A.


  Se abrió la puerta muy despacio. Andrew no pudo evitar una exclamación de cólera al ver a Brenda Forrest acompañada de Adolfo Hozier.


  —¡Tú! —gritó—. ¡Miserable!


  Se lanzó contra la muchacha, pero Ftiaras le golpeó en la cabeza con la culata del revólver, haciéndole perder el sentido.


  —Mal hecho —reconvino el francés—. No podemos perder tiempo. Me agradará que sepa algunas cosas antes de morir. Así podrá darse por enterado en el más allá. Echadle agua.


  La feroz ironía descompuso a Kobler, el cual, perdida su característica flema, insultó:


  —Nunca sospeché de ti, francés de los demonios, renegado de tu patria, porque te supuse cobarde, más que esa mujer que te acompaña.


  —Ladras porque te he privado de los dientes para morder.


  —Erais vosotros los de los paracaídas.


  —No. Eso mismo voy a preguntarle a Brand.


  —No es preciso —intervino Brenda—. El simulacro de accidente, con la pérdida del avión, fué provocado por el Central Intelligence Agency para sembrar la desconfianza y descubrir a los dirigentes del movimiento nacionalista persa. Robert Brixhan sabía que a bordo, con el firme propósito de eliminarle, iban varios miembros del Servicio Secreto asiático. Interesaba localizarles. Confieso que hasta ayer estuve desorientada sobre el paradero de Brixhan, pero el mismo, al presentarse en la refinería, me sacó del error. Tiene ciega confianza en mí.


  Dulaina refrescaba las sienes de Andrew con el agua de un vaso y utilizando su pañuelo. El joven abrió levemente los ojos. Una voz, casi un susurro, le obligó a cerrarlos.


  —Finge seguir inconsciente. Alargarás tu vida.


  —Por vez primera en su historia, el C. I. A., ha fracasado. Ignora que el senador Forrest era sólo mi padre adoptivo. ¿Interesante, Kobler?


  —Mucho, aunque al que más le gustaría oírlo es a Brand.


  —Ya se le repetirá en el calabozo, esperando el momento de la ejecución. He de marcharme en seguida, Cuando a los veinte años me enteré de la verdad de mi nacimiento, tuve un gesto de rebeldía y puse todo mi afán en descubrir a mis verdaderos padres. Él era un fanático idealista que murió en la silla eléctrica a poco de nacer yo. Ella, mi madre, pereció en un hospital atacada de cáncer. Sentí odio hacia quienes condenaron a los míos, y a partir de ese momento mi existencia cambió. Ingresé en el Servicio Secreto de una potencia asiática. El senador Forrest fué asesinado por mi mediante un veneno que le administraba a diario. Obedeciendo órdenes, ingresé en el C. I. A., obteniendo el número uno de mi promoción. ¡Era lógico! Una profesional destacaba entre tanto novato. Mi apellido ilustre me ganó la estimación del Estado Mayor del Central Intelligence Agency y luego de brillantes pruebas me trasladaron a Persia a ocupar el puesto de secretaria de Dirección de la Anglo Iranian. Ignoraba Hillenkoeter que deseaba tal servicio para ponerme al frente del movimiento iranés.


  Todos escuchaban con atención las palabras de aquella mujer sin alma que se complacía en el mal. Kobler dijo a Nicolás Ftiaras:


  —¡Es lástima! El movimiento político que usted dirigió en un principio y que el mundo comprendía, se ha convertido, por el espionaje y el asesinato, en algo tan repugnante que tendrá un desastroso final.


  —Necesitábamos ayuda. Estamos triunfando.


  —¡Pobre triunfo el que esclaviza a los vencedores!


  —No discuta, Ftiaras —ordenó Brenda Forrest—. Mantengo las promesas primeras. Adolfo Hozier y yo somos los mejores amigos de Persia. Mañana abandonaremos el país. Ya no es necesaria nuestra presencia. Enciérrenlos en el calabozo. Vendré personalmente a ordenar su ejecución. Vamos a eliminar a Robert Brixhan. Pudiera ser un peligroso testigo.


  Dieron media vuelta para marcharse. Les contuvo la voz de la iranesa:


  —¡Espere! Andrew recobra el sentido.


  Los miserables se detuvieron. Adolfo Hozier, en tono premioso, indicó a su compañera:


  —Ya volveremos. Si no nos apresuramos, se escapará ese hombre.


  Salieron los dos de la estancia. Brand, que había escuchado el relato de Brenda, mirando fijamente a Dulaina, habló:


  —Me prometiste una cosa. ¿La cumplirás?


  La respuesta le desconcertó:


  —No. Me quedo junto a mis hermanos. Mi destino está ligado al suyo por lazos de sangre que ni aún el amor puede romper.


  Nesim Salah ató al agente del C. I. A. Llevó a los presos a la cocina y levantando una trampilla de madera les arrojó al sótano de la casa, alumbrado tenuemente por una luz cubierta de telas de araña.


  —¡Bestias! —exclamó Gerald Kobler, variando la postura en que había caído. Han estado a punto de partirme un brazo.


  —No te preocupes. Dentro de poco no nos dolerá nada. Parece que no ha pasado el tiempo y estamos otra vez en el desierto en manos de Dulaina. ¡Y pensar que me he enamorado de ella!


  —No la culpes con exceso. Es víctima del fanatismo de su raza. ¿Te cuento lo que pasó mientras estuviste inconsciente?


  —No es preciso. Lo oí todo. No me desvanecí. Hubo un instante en que, sorprendido, fui a desbaratar mis propios planes y Dulaina me lo impidió. No quiere que me maten, pero le falta valor para salvarme. ¿Quién viene?


  Se abrió la trampilla y Nesim Salah descendió por la estrecha escalera. Cortó las ligaduras a Gerald Kobler.


  —Sígueme.


  El inglés lanzó a Brand una mirada de inteligencia y obedeció. El iranés, una vez que se hallaron en la cocina, dijo:


  —Cumplo la palabra que te di. Salgamos al patio. Tendrás una oportunidad de vengarte. Nadie nos oirá.


  Traspusieron una puerta que comunicaba con un espacio de terreno, en cuyo fondo había un montón de desperdicios. Nesim Salah tendió un cuchillo a su enemigo.


  —Toma.


  Se apartaron. Kobler, antes de lanzarse al ataque, reconoció en alta voz:


  —Aunque asesinases a mi hermano, quiero que sepas que te considero un hombre de honor. Es pena que vuestro patriotismo se haya prostituido con intereses sectaritas. En guardia.


  Puñal en mano, se observaron durante unos minutos. El iranés fué el primero en atacar…


  [image: ]


  CAPÍTULO VIII


  DUELO A MUERTE


  [image: ]L cuchillo cortó el aire tan próximo a la garganta de Gerald que éste sintió por un segundo el soplo helado de la muerte. Saltó a la izquierda, extendiendo el brazo armado, pero sólo encontró el vacío. Kobler comprendió que Nesim Salah era un experto en la lucha a puñal y retrocedió. Esquivó utilizando los recursos de su juventud de pugilista, decidido a cansar a su adversario, el cual le miró comprendiendo lo que el inglés pretendía.


  Midieron mutuamente sus fuerzas. El singular duelo a muerte tendría como único testigo la pálida luz de la luna. Las sombras de los luchadores se agigantaban a su reflejo y el silencio llenaba de angustia el corazón del miembro del Intelligence Service. No era su existencia la que defendía, ni el recuerdo de su hermano, sino también la vida de Andrew Brand o Robert Brixhan y la de muchos de sus compatriotas. Si lograba escapar de allí, Brenda Forrest y Adolfo Hozier podían considerarse presos.


  Se movió rápido y el puñal cortó el aire como si una estrella cruzara entre los dos contendientes. Nesim Salah, en un esguince increíble, hurtó el pecho a la cuchillada, atacando a su vez. La hoja de acero se hundió en el hombro de Gerald, que se lanzó a un cuerpo a cuerpo desesperado, asiendo con fiereza la muñeca derecha de su rival y esforzándose en clavar el arma blanca. Una tenaza de hierro le impidió bajar el cuchillo.


  Frente a frente, en un pugilato impresionante por su dramatismo, los dos hombres se esforzaban en anular la acometividad de su antagonista, aumentando las posibilidades del triunfo.


  Los músculos, tensos por el esfuerzo, comenzaban a reflejar la fatiga. El iranés, más robusto que Kobler, fue bajando el puñal, centímetro a centímetro. Como hipnotizado, Gerald veía descender el cuchillo. Puso una hábil zancadilla a Nesim Salah, derribándole.


  Caballeroso, le permitió levantarse y de nuevo, con la camisa empapada en sudor, se reanudo la pelea. En las sombras, la muerte se frotaba gozosa las manos.


  La sangre corría por la herida del inglés y un agudo escozor le atormentaba. Puso en ejecución un arriesgadísimo plan.


  Trazó varios molinetes en el aire con el puñal, asestando un corte a su adversario, que, encolerizado, se lanzó, ciego de ira, contra su enemigo. Kobler le dejó llegar a su altura y se arrodilló bruscamente, extendiendo el brazo. Notó una resistencia y oyó un gemido ahogado. Herido en el vientre, el dirigente de la Fidaiyan Islam retrocedió unos pasos, encorvado. Su mano se alzó y en un último intento arrojó el acero contra Gerald, que, agotado por la tensión emocional y la fatiga, se desvaneció, salvando así la vida, pues el arma rebotó en la pared.


  Entre tinieblas, oyó a un cuerpo arrastrarse y merced a un supremo esfuerzo se sentó en el suelo. A dos pasos de él, con los dedos engarfiados en la tierra, se hallaba Nesim Salah, el asesino de su hermano.


  Se incorporó tambaleante, apoderándose de la pistola del muerto y de los dos cuchillos que utilizaron. Quiso andar, pero hubo de esperar, falto de aliento.


  Transcurrieron varios minutos antes de que se decidiera a entrar en la cocina. Alzando la trampilla, que cerró tras de sí, regresó al sótano.


  —¡Gerald! Creí que te habían asesinado.


  —Poco faltó, Andrew.


  Le cortó las ligaduras.


  —Huyamos.


  —No. Yo me quedo. He de esperar a Brenda Forrest y a Adolfo Hozier. Tenemos una cuenta pendiente.


  —¡Te matarán!


  —No lo creo, pero si fuera así, moriría en cumplimiento de mi deber. Avisa al ingeniero jefe que su vida y la de Brixhan corren peligro. Decídete. No podemos perder tiempo.


  —Toma la pistola entonces. Mandaré cerrar la casa. Tira a matar.


  —Así lo haré. Adiós.


  Kobler, venciendo la emoción que le dominaba, salió del sótano, dejando solo al bravo agente del C. I. A., que, con la automática empuñada, cruzó los brazos a la espalda, para dar la sensación de estar maniatado. Reparó que podían extrañarse de que tuviera los pies desligados y se los ató de forma que con un simple movimiento quedaran libres.


  En la espera, los protagonistas de la sangrienta historia adquirieron proporciones de pesadilla. ¿Por qué no bajaba Dulaina a salvarle? Iba a ser capturada con los demás.


  Como si la hubiera evocado con el pensamiento, se abrió la entrada de la cueva, apareciendo la muchacha armada con un cuchillo.


  —Escapa de prisa —dijo, mientras se disponía a libertarle—. Les he engañado diciéndoles que iba a preparar un poco de café.


  —He preferido esperar de propio intento a mis ejecutores. Gerald se ha fugado. Dentro de unos minutos rodeará la casa la Policía y no podréis escapar. Dirígete al aeródromo y pregunta por el teniente Speifer. Es un buen amigo que no vacilará en ayudarte. Corre.


  —Pero…


  —¡Obedece! No te supongo tan necia como para entregarte con ese grupo de asesinos. Has caído muy bajo, más aún es tiempo de regenerarte.


  Dulaina, con sencillez, puso sus labios sobre la mejilla derecha del hombre, saliendo precipitada. Brand sintió que un nudo se estrangulaba en su garganta. ¡No volvería a verla más!


  Los minutos se precipitaron y, con ellos, fué creciendo el deseo homicida del agente del C. I. A.


  Transcurrió una hora larga. Al fin se oyó ruido de pisadas y entró Nicolás Ftiaras seguido de dos musulmanes.


  —Ha sonado vuestra ho…


  Calló, espantado, al reparar en la ausencia de Gerald Kobler. Buscó con la mirada, y al volver de nuevo los ojos al prisionero vio que éste, en pie, les encañonaba con la pistola, conminándoles:


  —¡Quietos! ¿Y Brenda Forrest y Adolfo Hozier?


  —No vendrán. Han telefoneado ordenándonos que os matáramos.


  Andrew desvió por un momento los ojos de sus enemigos. Éstos llevaron las manos a los bolsillos donde guardaban sus armas. Era lo que Brand deseaba. Sonaron tres detonaciones y Nicolás Ftiaras y sus secuaces de la Fidaiyan recibieron otros tantos proyectiles en el corazón.


  De dos en dos subió los escalones, al tiempo que irrumpía en la casa un grupo de soldados a mando de un oficial británico.


  —Servicio Secreto —se presentó Andrew—. ¿Y el coronel Brixhan?


  —En la refinería. Él me ha mandado.


  —Ordene por telégrafo que vigilen las carreteras y detengan a todo el que quiera abandonar Abadan.


  —Ya se ha hecho.


  —Ocúpese de los cadáveres. Voy a entrevistarme con el capitán Sprigg.


  Sin aguardar respuesta salió a la calle. Una oleada de aire caliente le azotó la cara.


  Corrió, desembocando en la avenida principal de Abadan, en donde subió a un vehículo militar.


  —A la refinería. Es urgente.


  —¿Quién es usted?


  —Eso no importa. Es cuestión de vida o muerte.


  El sargento persa que mandaba la patrulla, tras unos segundos de vacilación, ordenó al chófer:


  —Ve donde dice. Si es un saboteador, le meteré una bala en la cabeza.


  Diez minutos más tarde el jeep se detenía frente a la doble alambrada.


  —Avise al comandante de guardia —dijo a uno de los centinelas.


  —Aquí estoy. ¿Qué desea?


  —Avise al capitán Sprigg que quiere verle Andrew Brand.


  El militar entró en una caseta próxima a la verja, regresando a los pocos minutos.


  —Venga conmigo.


  A buen paso recorrieron casi media milla hasta alcanzar el edificio de la dirección. En el despacho del primer piso le esperaban Robert Brixhan y el ingeniero-jefe.


  Una vez solos los tres hombres, Brand refirió los últimos sucesos, terminando:


  —¿No vino Gerald Kobler?


  —Nos telefoneó. Al parecer, tenía algo más importante que llegarse a aquí. ¡Brenda Forrest! ¿Está seguro de no equivocarse?


  —Por desgracia, no cabe la menor duda. ¿Qué dice a todo esto, coronel?


  —Es la única explicación lógica. Lamento que sea una traidora. Me ha enseñado una dura lección. Los agentes del C. I. A., hemos de carecer de sentimientos y prescindir de lo que no sean realidades. Voy con usted, Andrew. Me temo que, a la desesperada, intenten crearnos un último conflicto. Desde el Comisariado organizaremos la captura.


  Salieron y, por ahorrar camino, se internaron entre dos grandes depósitos de petróleo.


  Una detonación sonó a lo lejos. Los dos hombres se miraron.


  —Puede ser la alarma de un centinela —sugirió Robert Brixhan.


  —Me temo algo más grave.


  Con las pistolas empuñadas se encaminaron a la parte opuesta de la refinería. Dos disparos más hiciéronles apresurar el paso.

  


  Ya en la calle, Gerald Kobler telefoneó a la factoría para que se tomaran las disposiciones que Andrew le indicó. Luego, deseando ampliar detalles, pensó que era mejor entrevistarse con el capitán Sprigg y se trasladó a la puerta principal.


  —No se puede entrar —opuso un centinela.


  Iba a insistir, cuando vio a lo lejos, en dirección contraria a la suya, a dos personas caminando precipitadamente. Murmuró unas palabras de disculpa y se alejó, escondiéndose tras una palmera.


  Desde allí pudo distinguir a Brenda Forrest y a Adolfo Hozier, los cuales, sin intentar penetrar en la refinería, siguieron a lo largo de la alambrada y, doblando un recodo, desaparecieron en la noche.


  Aunque sin más arma que un cuchillo, les siguió. En el tiempo que llevaba en Abadan estudió el plano de la factoría, percatándose de que Brenda y Hozier se encaminaban a la entrada de los pipe-lines.


  Procurando ocultarse en las dunas que rodeaban el establecimiento petrolífero, fué tras ellos convencido de que si era descubierto no vacilarían en matarle.


  La luna, como si quisiera ayudar a los saboteadores, lucía esplendorosa dificultando la persecución. Por tres veces tuvo Kobler que arrojarse al suelo para no ser visto por la muchacha y el francés.


  Sus riesgos se vieron coronados por el éxito. Oyó un grito ahogado y de nuevo el silencio. Los dos indeseables, sin duda, habían acuchillado a algún centinela.


  No se equivocó. A la altura de uno de los oleoductos vio a un soldado con un puñal en la espalda. Sin vacilar, apoderándose del fusil y metiendo una bala en la recámara, traspuso la estrecha puerta y, cruzando el ancho espacio que separaba la verja de las alambradas espinosas interiores, llegó junto a otro vigilante, también asesinado.


  Ya en el interior de la refinería saltó dos pipe-lines que desembocaban en un gran depósito, avanzando por un espacio descubierto. Se internó entre un grupo de aljibes metálicos en los que se guardaban determinados productos químicos de importación.


  Casi tropezó con los fugitivos, que no pudieron reprimir un grito de sorpresa. Adolfo Hozier disparó, pero su nerviosismo hizo que la bala se perdiera en el aire sembrando la alarma. Oyó la voz airada de Brenda Forrest:


  —¡Necio!… ¡Nos hemos descubierto!


  Huyeron. Por dos veces más, el francés hizo fuego. Gerald Kobler eludió la muerte tirándose a tierra y afianzó el fusil entre sus manos. ¡Deseaba capturarlos vivos!


  La caza era impresionante. Entre grandes tubos de conducción de gases y petróleo, teniendo como únicos testigos las altas moles de metal, simbolizado en dos hombres y una mujer, luchaba la perversidad contra los nobles ideales.


  Kobler era el genuino representante de la civilización; Brenda y Hozier, de la codicia y el crimen.


  Al acecho, convencido de que se enfrentaba con seres peores que alimañas, se sorprendió al escuchar tras de sí una voz familiar:


  —Hola, Gerald. Siempre estás metido en líos.


  —Afortunadamente para ti. ¡No os descubráis!


  —¿A quién? —preguntó Robert Brixham.


  —A Brenda Forrest y Adolfo Hozier. Han asesinado a los centinelas y están ocultos entre aquellos depósitos. Vamos.


  —Aguardemos a que enciendan los reflectores. Explícate con más detalles.


  —Poco resta que decirle, coronel. En mis palabras se resume una aventura que espero sea la última en Persia. Si la llevamos a efecto con fortuna, mañana me trasladaré a Londres a informar directamente a mis superiores.


  Grandes focos iluminaron el lugar donde se hallaban. En unos minutos la refinería cobró una vida insospechada. Las sombras de las instalaciones industriales se agigantaron.


  —¡Allí van! —exclamó Andrew.


  Fué tras ellos, con un absoluto desprecio del peligro. De pronto sintió que algo se enredaba en sus pies derribándole en el momento que sonaban dos detonaciones.


  —No seas suicida, Brand. Empleemos sus mismos procedimientos, o se saldrán con la suya. Dispara tres o cuatro veces al aire, mientras rodeo esa pila de bidones.


  El agente del C. I. A., obedeció viendo cómo su compañero desaparecía en una zona de sombras. Se volvió para hacer una consulta a Brixham, mas éste no se hallaba junto a él.


  Incapaz de permanecer inactivo, y maldiciendo a los reflectores, cruzó como un bólido un espacio descubierto ocultándose detrás de unas cañerías. Gritó:


  —¡Rendíos!


  Le contestó una carcajada y un disparo. La bala, al rebotar contra el acero, le rozó la mejilla produciéndole un vivo escozor.


  Se escondió precipitadamente preguntándose qué sería del coronel. La respuesta la tuvo minutos después al ver avanzar a dos patrullas de soldados, que se abrieron en abanico, decididos a establecer un cerco completo.


  Por su parte, Gerald Kobler, dominando el dolor de su hombro herido, llegó a las inmediaciones del lugar donde se escondían los que tan perniciosa influencia ejercieron en Abadan en las últimas semanas. Le sorprendió no ver más que a Brenda Forrest.


  Miró en torno suyo pretendiendo averiguar el paradero del francés, sin conseguirlo. Decidido avanzó unos pasos, conminando a la joven, fusil en mano:


  —¡Entrégate!


  Ella se volvió con el odio reflejado en su semblante, y repuso, al tiempo que apretaba el gatillo:


  —No me cogeréis viva.


  Kobler sintió un brusco golpetazo en el pecho, y segundos antes de caer disparó una sola vez. No pudo darse cuenta de si había hecho blanco, porque perdió el sentido.


  Brenda se llevó las manos al vientre, cayendo. Recostó su espalda en unos maderos y se puso en cómoda postura. El revólver yacía a varios metros de distancia.


  Una voraz quemadura aumentaba en intensidad nublando sus ojos. Gimió, retorciéndose.


  Un proyectil silbó sobre su cabeza y se hizo un largo silencio. Desde donde se hallaba vio avanzar encorvado a Andrew Brand, su compañero en el C. I. A., el cual llegó junto a ella, preguntándola:


  —¿Y Adolfo Hozier?


  —No te importa —el rostro de la muchacha se contrajo; jadeó—. Me habéis vencido, pero Gerald…


  No pudo continuar, acometida de vómitos.


  Andrew giró la mirada en torno suyo descubriendo a Kobler en trágica postura. Corrió a él, gritando a Robert Brixhan que se aproximara.


  Levantó la cabeza del herido entre sus brazos. El inglés abrió los ojos.


  —¿Acerté?


  —Sí. Se está muriendo.


  —Yo también. Busca en mi cartera y saca una libra… Quiero zanjar… mis deudas en la tierra…


  Sonreía al hablar, mientras por las comisuras de los labios se deslizaba la sangre.


  —Hozier… ¿Le habéis cogido?


  —No escapará. Tenemos vigiladas todas las salidas. No te preocupes. Curarás. Aún has de pasear bajo la niebla…


  —Gracias, Andrew… No necesito ánimos… Nada me resta ya por… hacer. Vengué a mi hermano. No es amarga la muerte si llega en el cumplimiento del deber… junto a mi amigo.


  Levantó una mano buscando la de Brand que, emocionado, la estrechó, sintiendo sus ojos humedecidos de lágrimas. Intentó pronunciar unas palabras y éstas se estrangularon en su garganta. Crispó sus dedos en los del herido.


  —Le trasladaremos a la Dirección para que le vea un cirujano —dijo el capitán Perry Sprigg, que se había acercado.


  —No… se moleste… Es tarde…


  Gerald Kobler, el bravo agente del Intelligence Service inclinó pesadamente la cabeza, expirando.


  Andrew se incorporó, sintiendo que dos lágrimas resbalaban por sus mejillas. Con voz enronquecida preguntó:


  —¿Le han cogido?


  —No. Mis hombres registran la factoría metro por metro. No tardarán en hacerlo.


  Con el semblante rígido se aproximó al grupo formado por Robert Brixhan, Brenda Forrest y el ingeniero Harry Chenery.


  —Ha muerto Brenda —le informó su superior—. Se lleva a la tumba el escondite de Adolfo Hozier. ¿Dónde vas?


  —A buscarle. Sus crímenes no pueden quedar impunes.


  Durante el resto de la noche más de doscientos hombres se esforzaron inútilmente en descubrir al fugitivo. Andrew, recordando su fuga con Mahmoud Boyadjian, miró en el interior de los coches aljibes y en las grandes tuberías, dispuestas para reemplazar posibles desperfectos en las conducciones interiores. Todo fué en vano.


  Rendido, se dirigió al despacho de Percy Sprigg, que se apresuró a ofrecerle una taza de café. Brixhan, preocupado, habló:


  —Debió huir no se sabe por dónde.


  —Es imposible. Electrificamos la alambrada; reforzando la guardia. Además hay patrullas por el desierto. Me inclino a la idea de que ese hombre no ha abandonado la refinería. Encontrarle será cuestión de paciencia. Tenemos el campo por nuestro. Los obreros en huelga no entrarán al trabajo. ¿Por qué no descansan unas horas? Deben estar rendidos.


  —Gracias, capitán. No podría dormir.


  Los tres hombres guardaron silencio.


  Fuera, en la ciudad, miembros del partido Tudeh avivaban el fuego de la rebelión. Las tropas gubernamentales habían tomado militarmente la ciudad, declarando la ley marcial…
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  CAPÍTULO IX


  EL FIN DE UN COBARDE


  [image: ]ABIÉNDOSE acorralado, Adolfo Hozier, aprovechando que Brenda Forrest no reparaba en él por estar abstraída en la vigilancia de sus enemigos, ascendió por el lado de sombra de uno de los colosales depósitos utilizando las escalerillas de hierro adosadas a las paredes exteriores.


  Una vez en lo alto examinó las características técnicas del lugar en que se hallaba. Reparó en una puerta circular herméticamente cerrada con largos tornillos rematados en un redondel, para su más fácil manipulación.


  Tras no pocos esfuerzos consiguió abrirla, descubriendo una cámara de aire de unos veinte centímetros, en donde no le era posible ocultarse.


  Consciente de su desesperada situación, iluminó el interior con una linterna eléctrica, divisando otra trampilla semejante a la primera que, sin duda, comunicaba con el petróleo. Le costó menos alzarla, por hallarse sus goznes mejor engrasados. Enfocó la lámpara de bolsillo. El depósito se hallaba totalmente lleno.


  Se sumergió en el espeso líquido hasta más arriba del pecho, quedando oculto a sus perseguidores.


  Adolfo Hozier era un cobarde. Huyó de Francia a Persia, condenado a muerte por haber traicionado al Deuxiéme Bureau. En Teherán vendió sus servicios al mejor postor, ingresando al fin en una extensa organización de espionaje asiático, mereciendo, por su crueldad y falta de escrúpulos, la total confianza de sus superiores, quienes le nombraron jefe del Servicio de Información en Oriente Medio, designando para ayudarle a Brenda Forrest, hasta entonces residente en Washington.


  No le fué difícil mediante la gestión de Peter Nikolof, propietario de un establecimiento de bebidas en la capital de Irán, atraerse a la organización Fidaiyan Islam y a diversas sectas religiosas, entre ellas la Chiita, integrada por fanáticos musulmanes…


  Su soliloquio mental fué interrumpido por un rumor de próximas conversaciones.


  —Ten cuidado.


  Le temblaron las manos y estuvo a punto de hundirse en el petróleo. ¡Le habían descubierto!


  Aguzó el oído, serenándose al escuchar:


  —No subas más, Fred. No se ve a nadie arriba.


  Respiró aliviado. Se trataba de una medida general. La guarnición de la refinería le buscaba por todas partes, no imaginando tanta audacia en el hombre al que perseguían como para esconderse dentro del mineral.


  Quiso asomarse, pero un reflector le hizo comprender lo peligroso de su intento. Medio mareado por el olor a petróleo, permaneció en tal postura.


  Ya amanecido, se izó a pulso, tendiéndose sobre la chapa metálica del depósito. No permaneció allí mucho tiempo, pues en las torretas de los reflectores, ya apagados, había varios hombres armados de ametralladoras.


  Convencido de que por el momento era inútil la fuga, se sumergió en el líquido, experimentando náuseas.


  Se horrorizó ante la idea de entregarse, pero ¿acaso tenía alguna posibilidad de huida?


  ¡Mezclándose con los obreros! Apenas formuló tal pensamiento, recordó que, por orden suya, los empleados declararon la huelga.


  Sintiéndose intoxicado por las emanaciones del petróleo, salió de nuevo al exterior. Apenas si estuvo fuera unos segundos. Un oficial, con unos prismáticos, vigilaba los depósitos.


  ¡Era horrible morir! Sacó la pistola, comprobando que los proyectiles se habían mojado, inutilizándose.


  Pretendió convencerse a sí mismo de que podría resistir hasta la noche y, amparado en las sombras, escapar.


  Lentamente fué perdiendo la noción de lo que le rodeaba, y sus dedos resbalaron de la gruesa chapa de metal, hundiéndose en el líquido…


  Andrew Brand, luego de pasar todo el día en inútil búsqueda, se tendió en uno de los divanes del despacho de Perry Sprigg, quedándose dormido.


  Al despertar habían transcurrido muchas horas y empezaba a amanecer.


  Desalentado, en la seguridad de que Adolfo Hozier consiguió salir de la refinería, se trasladó a Abadan, desayunando en el cabaret de la avenida de Transjordania. Las autoridades persas garantizaron a Robert Brixhan la permanencia en la ciudad del hombre al que buscaban. Todas las carreteras fueron tomadas militarmente y dos autogiros turnábanse en la vigilancia del desierto, sin olvidar las patrullas de a pie.


  Mientras comía, su inteligencia trabajaba buscando una solución al enigma. En la casa donde mató a Mahmoud Boyadjian y a Peter Nikolof dejó varios agentes de vigilancia, así como en el cuartel general donde, en propia defensa, disparó contra Nicolás Ftiaras y sus secuaces.


  Si pudiera encontrar a Dulaina, tal vez ella le facilitase una pista. El teniente Speifer, del aeródromo militar, le comunicó que la joven no se presentó a él.


  Vagabundeó por las calles, y con la más absoluta indiferencia presenció manifestaciones y protestas. ¿Qué de importaba a él Persia? Siempre tendría tres malos recuerdos del país: la muerte de un gran amigo, la traición de una agente del C. I. A., y el amor inalcanzable de una mujer…


  Se dirigió a la Jefatura en busca de datos, encontrándose con Brixhan.


  —¿Qué hay, Andrew?


  —Nada de nuevo. ¡El fracaso!


  Robert inclinó la cabeza, apesadumbrado. Le informó:


  —He recibido órdenes de Washington apremiándome para terminar con la misión que se nos ha encomendado. Me resisto a marchar de aquí sin llevarme la certeza de que Adolfo Hozier ha muerto.


  Fumaron en silencio. El inspector de Policía, un inglés residente muchos años en el Irán, pretendió animarles:


  —Hacen mal en desalentarse. Ese individuo caerá en nuestras manos, aunque se esconda bajo la tierra.


  —Le agradezco su gestión. Sin embargo…


  —¿Qué?


  —Es endiabladamente astuto. Consiguió engañarnos. Mandé a Brenda Forrest a vigilarle, facilitándola, sin saberlo, un perfecto enlace. Los otros dos agentes en Abadan no me han comunicado noticias. Quiera Dios que ellos tengan más suerte.


  —¿Dos agentes? ¿Quiénes? —interrogó Brand.


  —Uno es Gilbert Lynn, el primer piloto del avión siniestrado en Benarés; el otro… ¡No te lo puedo decir! Me ha exigido mi palabra de honor. No te enojes. Te aseguro que, a no ser por esa circunstancia, lo haría con mucho gusto. En el aeropuerto nos reuniremos todos. Con Hozier, vivo o muerto, hemos de marchar a Washington pasado mañana, a esta misma hora.


  —Yo me quedaré, inspector.


  —Tú vendrás conmigo. ¡No he de permitir que te maten los fanáticos de la Fidaiyan Islam! Me obedecerás.


  La voz de Robert Brixhan reflejaba energía. Arrepentido por haberse mostrado duro con el muchacho, puso una de sus manos sobre el hombro izquierdo del agente, diciéndole:


  —Nos merecemos un descanso. Además, nuestra presencia aquí puede ser perjudicial para el buen desarrollo de las conversaciones diplomáticas. Los «informadores» asiáticos y los nacionalistas nos evitan porque nos conocen. Hicimos demasiado ruido. Otros agentes nos relevarán. Comeremos juntos. El ingeniero-jefe nos ha invitado en el hotel de la Anglo-iranian. Al menos no pasaremos calor…


  Ya en los postres, un ordenanza entró, esperando respetuoso a que Sprigg le dirigiera la palabra.


  —¿Qué sucede? Dije que no nos molestaran.


  —Hay un grupo de obreros que quieren hablar con usted. Son los mismos que plantearon la huelga.


  —Diles que pasen…, o si no, espera. Que vayan a mi despacho —se volvió a los dos hombres del C. I. A., disculpándose—. Perdóneme. Es posible que se pueda reanudar pronto el trabajo. El Parlamento, al aprobar el carácter retroactivo de la ley de «nacionalización» del petróleo, demuestra que está dispuesto a actuar oficialmente contra nuestros intereses.


  Una vez solos, Andrew y Robert cruzaron una mirada.


  —Difícil cargo el de ese hombre.


  —Sí; pero es inteligente y posee un buen concepto de la flexibilidad. ¿Qué crees que saldrá de esa entrevista?


  —Él nos lo dirá. Es inútil que nos calentemos la cabeza.


  Cuarenta minutos más tarde entraba Perry Sprigg con rostro satisfecho.


  —Estamos de enhorabuena. Mañana se incorporarán a la refinería. En Haifa se produce con normalidad, así como en Aga Jari y en Sandar Mashur. Brindemos por la paz…


  Chocaron las copas y la sobremesa transcurrió agradablemente.


  Pese a sus intentos de olvidarla, la figura de Dulaina no se apartaba del cerebro y del corazón de Andrew Brand, el bravo agente del Central Intelligence Agency.

  


  En la sala de lavado uno de los operarios se acercó al capataz, informándole:


  —Señor, hay una seria obstrucción en la tubería. El petróleo sale a borbotones.


  Se pasó recado al ingeniero, el cual comprobó la veracidad de la información.


  —Metan los ganchos hasta donde alcancen. Si eso no basta, habrá que cerrar el conducto exterior y desmontar la tubería. ¡Malditos contratiempos!


  El trabajo se paralizó, y, tras una hora de ímprobos esfuerzos, apareció, horriblemente hinchado, el cuerpo de un hombre.


  —Avisen a la Dirección. ¡Que nadie salga!


  Los obreros contemplaban el cadáver, cambiando entre sí breves palabras. Harry Chenery, el joven ingeniero, aclaró:


  —No es un nacido en el país, sino un francés, traidor a su patria, al Irán y a su misma conciencia. Sin duda se escondió en el interior de alguno de los depósitos, perdiendo el sentido.


  Hubo unos minutos de silencio. Las grandes puertas metálicas de la amplia nave se abrieron para dejar paso a Perry Sprigg, acompañado de Robert Brixhan y Andrew Brand.


  Todos se apartaron respetuosos a su llegada, y los tres hombres, sin cambiar palabra, miraron al ahogado, estremeciéndose ante el verduzco color de la piel y el vientre deforme, que amenazaba reventar. Harry Chenery dijo en voz alta lo que manifestara antes, agregando:


  —Pudo pasar por las anchas tuberías, pero no por las nuestras.


  —Creo que está en lo cierto —respondió el ingeniero-jefe—. Déjenle en un rincón, mientras aviso a las autoridades.


  Una vez fuera, Andrew Brand comentó:


  —Su último sabotaje. El petróleo ha tomado la revancha contra el que quiso impedirle ser útil al mundo civilizado…


  La mañana era esplendorosa. Cientos de hombres trabajaban en los distintos departamentos de la refinería y las estructuras metálicas de los depósitos eran como un himno de vida en la soledad infinita del desierto.


  —Saldremos a la una de la madrugada, Andrew. Por fortuna el éxito ha sido completo.


  —Completo para el C. I. A., Robert. Yo he fracasado.


  —No te entiendo, Andrew.


  —No es necesario. Son cosas íntimas que el Central Intelligence Agency no lograría comprender…


  Una vez instalados en el cómodo despacho del capitán Sprigg, Brand, en uno de los cómodos butacones, cerró los ojos evocando la gentil figura de Dulaina…


  CAPÍTULO X


  CAMINO DE LA FELICIDAD


  [image: ]NDREW fue el último en llegar al aeropuerto, cuando todos temían verse obligados a marchar sin él. Robert Brixhan, envolviéndole en una paternal mirada, dijo:


  —Lynn me pidió permiso para salir a buscarte, pero afirmé que no era necesario. Me constaba que sabías obedecer. Te esperé en vano para que cenáramos juntos. ¿Qué hiciste?


  —Recorrer Abadan buscando a una mujer.


  —¿Y la encontraste?


  —No.


  Ajeno a cuanto le rodeaba, tomó asiento en la parte de popa, abstrayéndose en sus no muy gratos pensamientos. El inspector Brixham se acomodó a su lado, ordenando a Gilbert Lynn:


  —Vámonos ya. ¿Ha subido el teniente Speifer?


  —Sí; él y yo nos turnaremos en los mandos.


  Hubo un largo silencio roto por el ronquido de los motores. Al fin, con un leve estremecimiento, el aparato tomó altura.


  En el corazón de Andrew había una angustia infinita. Ahora, en la imposibilidad de hallarla, se daba cuenta de la inmensidad de un cariño nacido cara a la muerte.


  —¿No sientes deseos de saludar a quienes han trabajado contigo?…


  —Ninguno —respondió Brand sin moverse—. Nos hemos limitado a cumplir con nuestra obligación.


  —Acabas de describir el heroísmo. ¿No hay nada que te obligue a levantar la cabeza?


  El agente del C. I. A., intrigado por el tono burlón de Robert Brixham, alzó los ojos.


  —¡¡Dulaina!! —gritó asombrado al reconocer a la joven, que le miraba con los ojos húmedos de lágrimas.


  —Soy yo, querido. Quise medir la fuerza de tu pasión.


  Los enamorados se abrazaron y, sin palabras, dijéronse un mundo de sentimientos. Brixham, prudente, se dirigió a proa, para conversar con el inspector Walter Corrigan, que, como él, terminaba su misión en Persia…


  —Creí que todo había acabado entre nosotros… Te supuse muerta… ¿Cómo te las arreglaste para que Robert te permitiera venir?


  Dulaina sonrió antes de responder. Luego comenzó:


  —Hace seis años, a los diecinueve, me trasladé a Teherán para estudiar a fondo el país. Mi padre murió en el Japón durante la pasada guerra. Solicité el ingreso en el C. I. A., y lo obtuve sin dificultad. Se sugirió por entonces a Hillenkoeter que enviase a un agente no conocido, a ser posible femenino, con el encargo de residir en Teherán el tiempo que se estimara oportuno. Lo que está ocurriendo ahora, al parecer, fué previsto. Sin apremios de tiempo preparé bien el terreno, esforzándome en dominar el persa moderno y los principales dialectos. Ingresé en la Universidad, distinguiéndome como una fanática nacionalista, y, al fin, me propusieron la entrada en la Fidaiyan Islam, que acepté.


  Dulaina hizo una pausa. Andrew Brand seguía atentamente el relato.


  —Me detuvieron dos veces en los disturbios provocados por los estudiantes. Una tarde me visitó Nicolás Ftiaras con la orden de seguirle a Abadan. Obedecí con un gesto de gozo, que fué interpretado por el fanático como una muestra de alegría por ser enviada al punto de mayor peligro. No quiero cansarte. Comenzaron los sabotajes, las huelgas, los tumultos… En las ruinas del desierto se han cometido asesinatos que no pude evitar. Sufrí mucho. Robert Brixham no me reveló tu verdadera identidad hasta la noche misma en que se descubrieron Brenda Forrest y Adolfo Hozier. ¿Para qué entrar en más detalles? Soy, como tú, una agente del C. I. A. Al conocerte, tal vez porque empezaba a amarte, te odié…


  —Y quisiste matarme —dijo Brand—. Me arrojaste un puñal.


  —Apunté al hombro. Quería darte una lección. Te comportaste muy mal.


  —Padecí mucho sabiéndote inalcanzable…


  Callaron los dos. Dulcemente enlazados contemplaron el desértico paisaje que se extendía a sus pies.


  —Parece una de las maquetas en las que aprendíamos topografía. ¿Dónde estamos?


  —Dentro de poco llegaremos al Beluquistán para entrar en lo que fué Imperio Británico de las Indias —aclaró Brixham, que se les había aproximado—. Lleváis más de tres horas arrullándoos. Perdonad si os estorbo unos minutos, pero quiero comunicaros las últimas noticias recibidas de Washington, segundos antes de partir. Esperad que me ponga en situación.


  Robert cruzó el brazo izquierdo por la espalda, colocando el derecho en actitud declamatoria. Con voz solemne anunció:


  —Me han rogado felicite al inspector Andrew Brand por sus excelentes servicios.


  —Agente, Brixham. Se ha equivocado —rectificó el aludido.


  —El C. I. A., no se equivoca nunca, jovencito. Le han ascendido por méritos propios. En cuanto a Gloria Webster, pasará a formar parte del C. I. A., en su Sección de Oriente Medio.


  —¿Gloria Webster? —inquirió con extrañeza Brand.


  —La misma. Por otro nombre, Dulaina. ¿Es posible que os hayáis atontado tanto como para olvidar revelaros vuestra verdadera identidad?


  Los dos jóvenes se sonrojaron.


  —No sea burlón, Robert. El caso es que…


  —No sigas, querida. Yo también he tenido vuestros años.


  Con una sonrisa comprensiva, el inspector del Central Intelligence Agency se alejó unos metros, siendo detenido por las palabras de Andrew:


  —Gracias, Brixham.


  —Me he limitado a informar. Haremos escala en Delhi y en Manila, en las Filipinas. Desde allí saltaremos al Pacífico, camino de Washington.


  —No —le corrigió Brand—. Camino de la felicidad…


  El inspector del C. I. A., se volvió, para no ver el estrecho abrazo de los dos enamorados…


  Terminó, lector, uno de los episodios que jalonan heroicamente la vida de los miembros del Central Intelligence Agency, pero no el proceso histórico que convulsiona al mundo, y que ya en 1939 provocó una dura intervención de un diputado laborista inglés que previno que la ruta del petróleo podía ser, sin duda alguna, la de una guerra.


  En la actualidad, el justamente llamado «oro negro» constituye, a más de una preocupación para las grandes potencias, una considerable fuente de riqueza. En Venezuela, en el año 1945, constituía el 93 por 100 del conjunto de exportaciones, representando más del 36 por 100 de los recursos económicos de la nación.


  En la actualidad, los Estados Unidos poseen el 61,5 por 100 de los recursos petrolíferos. Rusia, en cambio, sólo cuenta con el 11 por 100.


  La actual situación del Irak y el Irán, en la que se conjugan nobles sentimientos de independencia y bastardas políticas sectarias, da una exacta idea de la trascendencia del problema, pese al juicio de los científicos, que aseguran que los grandes embalses subterráneos de petróleo quedarán agotados antes de 1970.


  A la hora en que escribo estas líneas, abrumado de calor y con el billete del avión en el bolsillo, me llega la noticia de que el Senado persa ha probado la incautación de las propiedades de la «Anglo Iranian Oil Company» y que el primer ministro, Mussadiq, ha hecho unas manifestaciones a la Prensa en el sentido de que el Gobierno persa obra impulsado por el afán de la grandeza de la patria, y que cualquier potencia extranjera que intente presionar a determinados elementos de la nación para obtener el «oro negro» será considerada como enemiga.


  El doctor Mussadiq, que ha sucedido a Hussein Alá, es presidente del Frente Nacional Antibritánico y de la Comisión Petrolífera de la Cámara. Inglaterra anuncia una batalla diplomática en contra de la expropiación de la «Anglo Iranian».


  Lector: Has terminado de leer una novela, más la lucha continúa, y los agentes secretos de todas las potencias derramarán su sangre en las arenas del desierto. El «oro negro», por su necesidad para la guerra y por las vidas que arrastra consigo, debiera ser calificado en un futuro como oro maldito…


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] «Doble» de escenas peligrosas que se emplean en los estudios cinematográficos. Alguien, justificadamente, los llamó «la legión de los suicidas». <<

  


  
    [2] Compañía inglesa que obtuvo del gobierno iraniano el arrendamiento por setenta años (1933-1993) para la explotación del petróleo. <<

  


  
    [3] Oleoductos. <<

  


  
    [4] Abreviatura con que se designa a la Anglo Iraniana Oil Company. <<

  


  
    [5] Organización de fanáticos musulmanes. <<

  


  
    [6] Parlamento de Irán. <<

  


  
    [7] Tal idioma es derivado de la antigua lengua irania o zendo, Se hablan también el curdo, el beluchi, el afgano y el oseta. <<

  


  
    [8] Colegio de Enseñanza Superior. <<

  


  
    [9] Moneda nacional. <<

  


  
    [10] Existe en Abadan un hotel en el que se vive en un clima artificial de 25.º y con un máximo confort. En él residen las personalidades y altos funcionarios de la Anglo Iranian. <<

  


  
    [11] Director del C. I. A. <<
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